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ARISTAS

Otra epidemia, que tiene mucho de
burla y de impudor

EcTOR : Si posee usted el estoicismo ne

cesario para leer mis modestisjnas

«AristaS», habrá observado que en uno de

los últimos números de esta revista, traté
sobre una epidemia, casi endémica, entre
los cineastas de Hollywood: «la apendicitis
cinematográfica». Y quedamos en que eso

no tiene importancia y sí fácil remedio :

cuestión de cortar un «cachito» de tripita,
aunque hay ocasiones en que corta el ciru

jano, pero es ya tarde, y viene en seguida
Atropos, y, disconforme con lo que ha he
cho el médico, corta «ella» también ; más
como no lo hace con bisturí, sino con gua
daña, lo que corta es el hilo de la existen
cia.
Y vamos ahora a tratar sobre esa otra epi

demia, a la que llamaremos, «diyorcios ci

neásticos», con permiso de la Real Acade
mia, de «Melitón González» y de «Un Críti
co de la Alcarria».

No hace mucho que el notable periodista
Gómez Hidalgo dió a conocer en los Esta
dos Unidos de Norteamérica su película «La
Malcasada», y, según nos dice Miguel de

Lárraga, los yanquis se han quedado poco
menos que estupefactos al ver que en Es

paña no hay solución para el conflicto que
en la citada película se origina. No com

preuden cómo en un país que marcha a la

c,abeza del progreso, que d.ó vida y civili
zación a tantos pueblos, existau aún leyes
y principios jurídicos de un arcaismo tan
desconcertante. Según ellos, estamos muy
atrasados. Lo que no impide que nos expli
quemos perfectamente que ellos no nos

comprendan.
Sabemos que los nortearnericanos se

preocupan mucho de la engenesia, del mús
culo y de algo que podríamos llamar --ioh,
manes del gran Marano de Cavial — «se

mentalismo», como único medio de ir «fa
bricando» una raza fuerte, pletórIca de vi

gor, que dé por resultado el tipo eugenési
co, el hijo «mecánico», como si dijéramos.
Lo mismito que en un laboratorio en el

que se hagan preparados contra la tos, la

parotiditis o el baile de San 'Vito. Es de
cir : 2 átomos +3 células +û partículas + 5

kilos de fosfato de cal + 2 rollos de múscu
los + 1 granao de fósforo=a un chlco que
sale del crisol, diciendo : «Maniá, que me

traigan pronto una arroba de "Glaxo", que
salgo muertee to de hambre.»
Este es el t po «standard» a que aspiran

19s higienistas estadounidenses, y van ade

lantadísimos sus estudios sobre este tipo
tinico de ser humano, que dejará de serlo

para convertirse en una fórmula química;
con ella y una incubadora «ad-hoc», no ha
brá que preocuparse ya de la prolongación
de la especie. Mágico poder de la alqui
mial
Para los yanquis no existe el espíritu,

que no es, según ellos pretenden demos
trar con su idiosincrasia, más que una co

sa abstracta, que no puede comprobarse, pe
se a los pacientes estudios de psiquiatras y
teósofos.
Por eso ellos no comprenden a los euro

peos, y, menos aún, a los latinos, Nosotros
tenemos una personalidad espiritual, algo
así como si en el colegio nos enseriaran una

asignatura de «espiritulogía», de educación
del espíritu. 0 lo que es lo mismo : regi
mos nuestras acciones, generalmente, ante

poniendo los sentimientos, la conciencia, al
cerebro. Y ellos anteponen el cerebro, qui
zá no muy rico en númen, a todo lo de
más.
El resultado de todo ello es la serie de

divorcios que anualmente se suceden en

Norteamérica, serie que se eleva a muchos

millares, y cifra que demuestra muy elo
cuentemente que no sólo los cineastas son

los que da/1 los escándalos ; pues no otra
cosa es un divorcio: un escándalo moral.
Pero vamos a referirnos por lo que res

pecta a los artistas de «cine», puesto que
sólo de Cinematografía, en todos sus as

pectos y modaUdades, trata esta revista.
Má de un ilustre escritor nos ha dicho

ya, que los hijos de la potenie Yanquilan
dia no sabeu enamorar, según manifesta

ción ingenua de muchos americanos. Y esta

es, quizá, la cualidad que más envidian a

los latinos. Tal vez esta sea la clave del

enigma que encierran tantos dworcios.
En los matrimonios de allá, salvo conta

dísimas excepciones, no interviene la pa
sión, el amor; es sólo un capricho, un de

Se0, Una conveniencia. Para ellos es un sen

cillo contrato lo que para nosotros signifi
ca un ideal y un Sacramento.
Por lo visto, y puesto que estamos en el

siglo de los «records», existe entre las «es

trellas» de «ciue» un formidable pugilato
pala conseguir el mayor número de divor

elos, lo que en la posteridad ha de ser

considerado como ejecutoria de nobleza

para la familia.
Da grimu ver el poco respeto que los ar

tistas cine natográficos se tienen. Tiran

por los suelos su decoro, su dignidad, y lan

zan a los cuatro yientos toda la ropita su

cia. Lo esencial para ellos es procurar por

todos los medios una propaganda formida

ble, aun a costa de sus secretos más inti

mos. Y a veces, no es solamente ese el mó

vil que les gula. Ocurre, en la mayor parte
de los casos, que al pobre marido le obli

gan a pagar una cantidad fabulosa en con

cepto de indemnización.
El caso de «Charlot» es bien elocuente :

jugando a los matrimonios y a los divorcios

se le ha «evaporado» la mayor parte de su

fortuna. Su humorismo, o la desaprensión
de sus mujeres, le han proporcionado in

numerables disgustos y unos miles de ca

nas.

Tiene el divorcio entre artistas otros

pectos que omito señalar, porque el
mentario sería plato demasiado fuerte, pro

pio de un tratado de sociología y moral,
no de una publicación de la índole de esta.

Sin embargo, comentaremos brevemente,

(Continúa en la pág. diecisiete)
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;Sally Phipps, descansando de sus triunjos en la pantalla, tan heehicheca, tan gentil a la unégligé», los aerecienta con la admiración
de sus innumerables devolos, que la eanternplan aquí, sin que ella lo sepa. enviándole... besoe

Cartas
II

EEN anterior, amable lector simpática
lectora, os dl detalles de mi arribada al

centro peliculero, de las innúmeras ilusio
nes que alimenta mi cubecita juventl, del en
canto que en mí produjo la contemplac'ón
de los lugares en que se filman esas linde
Ms tan agradables que después son exhibi
das en el mundo entero.
Como ya os dije, al poco ttempo de mi lle

gada había conocido a Raoul Wahs, a la en

cantadora Dolores del Río, que en la actua
lidad tiene intrigado a toda la afición Cine
matográfica con su próximo divorcio y a

otros «astros» y «estrellas» de primerísima
magnitud, que con su elegancia y belleza
hiciéronme comprender mi verdadera insig
nificancia. ¡ Son tan bellas las «estrellas» del
arte silente I...

Y ellos, ¡ qué apuestos, qué galtuttes I Yo.
que a pesar de mi aficón grandísima jamás
había Ilegado hasta el extremo de escribir
amorosas cartas a determinado artista, reco
noci que los hay que por su delicadeza y
«chic» merecen las simpatías de todos los
buenos ficionados.

¡Claio que son honibres como los deniás
y por ende con defectos, pues no todo han
de ser buenas cualidades; pero como resul
ta que nosotras no los contemplamos si no
través- de la acción de la película y en ella

sólo resaltan la grandeza de sentimientos, el
valor, el carifio abnegado, etc., nos los idea
mos perfectos, tal como el personaje que in
terpretan, casi siempre a cubierto de esas
faltas que desdicen del ser ideal que en nues
tra fantasba candorosa hemos juzgado.
¡Pero son hombres, lectoras! Son hom

bres como los demás, ni mejores ni peores.
Creer que son los seres llenos de perfec

ciones conque de nifías sofiamos es un ab
surdo. La perfección, si existe, es muy difí
cil de hallar y tengo la absoluta convicción

de Hollywood
!de

que es inútil buscarla en la Meea de I.t

i.inematografía.
'''

d Que por qué? Pues porque Hollywood se

- me figura como la más perfecta de las lm
perfecciones.
Esta pequeña población, que tiene como

base la más mercantil de las artes, hállase
pletórica de vida, de juveniles anhelos, de
romanticismo y de frivolidades. Cupido tie
ne constantemente cargada la ballesta y
siempre hállase dispuesto a dispararla cer

tero. Como no ignoráis, los divorcios son

pródigos y sensacionales y las orglas corren

parejas con su fama.
Y es que abunda el dótar, que hay juven

tud, que existe gran cantidad de alegría y.
lectora, allí donde la juventud se halla, pres
ta a soltar el chorro avasallador de su lo
cura, riete tu de las antiguas saturnales
que al leerlas nos dejaban estupefacto.
Para quien tiene juventud y alegría, Ho

llywood le brinda sus primicias. Aquí todo

aquel que tenga dinero o un nombre en el
pináculo de la fama, hallará motivo más que
suficiente para pasar deliciosos ratos.

Yo, a fé que estoy encantada. Desde mi

llegada a este bendito pala no he cesado de
disfrutar y os advierto que no tengo gran
capital ni tampoco fama, pero juventud y
alegría sí — aún no he cumplido los veinti
dós afíos--, por ahora no me falta.

Pero bueno, voy a abandonar por un mo

mento mi relato y os voy a decir lo simpa
tiquísima que es Sally Phipps, linda artista

que, según ella misma me confesó, pertene
ee al elenco de la Fox-Film,

EL CINE LO CONFECCIONAN VERDADE

RGS ENTUSIASTAS DEL ARTE MUDO Y

ESTE ES EL SECRETO DE SU NXITO

Conocila por casualidad. Venia yo de Los
Angeles en un cochecito — un Chrisler —

que me ha regalado mi padrino, cuando a

unos quience o veinte kilómetros de Holly
wood, y en mitad de la carretera, encontré
un auto parado y a una mujer que hacía es

fuerzos vanos por reparar una avería,
Como corresponde hacer en casos seme

jantes, le brindé mi ayuda en mi incorrecto
inglés y le ofrect nii cooperación.
La joven aceptó, diciéndome que ella se

veba incapaz de repararla—hablasele soltado
el muelle al acelerador — y aunque entram
bas hichnos todo cuanto nos sugerió nuestra
inventiva, no conseguimos en modo alguno
ponerlo en condiciones de salvar la distan
cia que nos separaba de Hollywood.
Lan oche iba poco a poco invadiendo de

sombras los espacios y como no era, cosa de
rompernos la cabeza en un trabajo que no

sabíamos, le puse el mío a su disposición.
Aceptó y juntas, riendo nuestra ignoran

cia, emprendimos el camino, hablando de lo
poco aptas que somos las mujeres para
ciertos menesteres.

—«Fljese uted como me he puesto — me

decía jovial ensefiándome los tiznones que
llevaba en la blanca blusa, toda manchada
Con toda seguridad que ya no va a servir
me. ¿Ve usted que momento más oriortuno
para una escena de película?, con más rea

lidad no creo pueda filmarse.»

—Verdaderamente — asentí — recordan
do la posición en que la encontrara, volvi a
verla metida debajo del motor indagando
la causa de la «panna», mostrando al aire
dos pantorrillas de línea perfecta que ¡ Ay
cuántos lectores hubieren querido admirar.

Pero bahl esto es tan corriente que las

mujeres no nos preocupamos ya de tan ni
mia cosa y es porque hemos llegado.a com

prender que la moral no radica en taparnos
las pantorrillas.
Ahora, que, bueno es afirmar que Sally

Pa dos



EL CINB

Phipps las tiene bunitas, muy en conso

nancia con su bellesa, lozana llena de atrac
tivo.
Durante el corto viaje nos hicimos muy

buenas amigas, ambas nos contamos nues

tras impresiones, explicándorne ella con gra
cia sin igual los comienzos de su carrera

•us primeras aficiones .

—Yo nacf, en San Francisco — me dijo
con afectuosidad—. En la capital de Cali
fornia pasaron los años de mi infancia, de
los que guardo gratíslmos recuerdos. Cuan
do contaba quince años, abuelita me llevó

consigo a Los Angeles, donde abuelito ejer
cía un alto cargo púb.ico. Allí fué donde
rais aficiones comenzaron a tomar vigor.
La judie tura me atraía y quise ser abogado
pero, niás tarde, convencida de haberme

equivocado, abandoné las letras para dedi
carme de Ileno a mi afición predilecta.
—dY era?—pregunté después de averiguar

que mi pregunta no era indiscreta.
—El dibujo, la pintura — afirmó--. Ya

desde nifia había tenido gran inclinación
a reproducir las cosas,- pintándolas en las

paredes, travesura que me costó grandes re

gafiinas de mamá. Pero ya mayorcita, dis

puesta a complacer mis anhelos pictóricos,
emborroné un sin fin de papel y lienzos
con nada notable, desde luego.
Que al referirme esto me patentizaba su

modestia, ni que decir tiene. Más tarde, y
con motivo de invitarme a comer, pude con

vencerme de su disposición artística. Los
cuadritos que me ensefió estaban llenos de

colorido y muy bien ejecutados.
Mi curiosidad me llevó a preguntarle có

mo había llegado a ser artista cinematográ
fica, a lo que la encantadora mujercita de
cabello de oro y ojos castafíos, que contras
tan admirablemente con el color de su tez,
me contestó :

—I Oh!, de eso hace ya mucho tiempo.
Apenas tenía yo siete años cuando filmé la

primera película. Era esta «Broncho Billy»,
y aunque hace ya doce años, recuerdo con

exactitud lo que me congratuló el éxito ob
tenido. Después, ya mayorcita, filmé «La
reina de Nueva York», y desde entonces he

seguido actuando sin interrupción.
— Y é está usted satisfecha de su carrera?
—Satisfecha y encantada. Mi mayor ale

gría será lograr los más altos puestos de
mi arte. d Cree usted que podré ver reali
zada mi aspiración?
Yo creo que sí y así se lo dije más tarde,

cuando terminada la cotnida, nos pusimos a

charlar amistosamente, mientras apurába
mos con delectación un cigarrillo egipcio.
Fué una velada feliz, encantadora. La

amena charla de Sally Phipps, sus conoci

mientos mundanos, su trato amable y co

rrecto cautivan. Ella fué quien, conocedora
del poco tiempo que entre ellos vicía, me

ilustró del ambiente de Hollywood. Ella, la

que con trazo vigoroso me describió psico
lógicamente a los artistas más en boga, ella

la que con su peculiar desenfado me conté
innúmeras anécdotas que excitaron m! cu

riosidad y templaron mi buen humor. Por

que lectoras, en Hollywood el mal humor no
tiene asiento. Allí debe reirse, jugar, beber,
ballar. Los estridentes acordes del «Char
lestón» suenan por doquier y en todas par
tes los trombones de los negros y las con

torsiones de las «extras», encantadoras mu

jercitas de bucles de oro, alegres como cas

tafluelas, hacen las delicias del observador

y del turista.
Sally Phipps me descubrió un Hollywood

hasta entonces para mí desconocido, y fué

tal mi alegría que a instancias de un galán
que es español y que se parece mucho al

fdolo de todas las mujeres aficionadas al

cinematógrafo. charlestoneé de lo lindo,
inundada de gozo.
Sally Phipps, que disfrutaba con mi ale

gría, me dijo cuando regresé a su lado :

--d Sabes lo que se dice de ese joven?

Desearía que estas horas que os dedico no

acabasen de pasar nunca. ¡Os contaría tau
tas y tantas cosas ! Pero el tiempo corre, la
mano se me cansa y aunque deseo alargar
me y ser más explícita, mis pobres ojos

1Pensatniento, no analices, j no quiere›,que
hermosura que es Sally

• como lo ignorase, me conté... Pero lec

tora, por Dios, lo que me conté mi nueva

amiga de mi compatriota no debo decíroslo.
Es algo fantástico, inusitado, que debo ca

llarme para no herir vuestra susceptibili
dad. ¡Pobre Gilbert Roland, si ello es cier
to I

te ciegue de pasión este sol de gracia y de

Phipps (estrella Fox)

desaparecen bajo los párpados de los que el

sueño tira.
Otro día seré más extensa; perdonadme

hoy y recibid un recuerdo cordial de

Págirto tres
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El problema de los directores
H oy, más (Iuo outlea, se comenta y dis

cute en toda España el problema de
los directores de escena. d Hay o no hay di
rectores de escena lo suficientemente capa
citados para lograr la consagración interna
cional? I No queremos contestar! El público
lo sabe. Nuestra modesta opinión en nada

podrá contribuir a la solución del enigma.
Por ello preferimos callar.

Peto ello no nos impide afrontar la per

Por otro lado se han dado casos en los

cuales un argumento de indudable pobreza
ha sido lle‘ado a la pantalla con tanto acier
to y habilidad del «meteur» que se ha con

seguido un verdadero alarde de sensibili
dad artística.
El director tiene una misión de verdade

ra preponderancia que adquiere en algungs
casos caracteres de dictadura cinematográ
fica, claro está, en todos los detalles en lo

reconstruyendo y ampliando, si es necesa

rio. De este análisis de la acción se despren
den los caracteres de los diferentes persona
jes, que deben ser escogidos de la manera

más apropiada posible, una vez estudiados

y valorizados dichos carácteres. Este análi
sis psicológico es quizás la labor más difícil

que tiene que realizar forzosamente el
«metteur». No basta conocer la línea lógi
ca, según la cuaI se des !rrollan los hecho,

Rod La ocque escucha atento los consejos de su madre, pero... I qué inoportuna... aho

ra que iba a ser nuestrof, dicen con la mirada aquellas lindas sirenas de El Gigolo
st.nalidad del verdadero direcior de es

cena.

Sin que se nos culpe de exagerados, que
remos hacer unas cuantas afirmaciones.
El director de escena es el auténtico

verdadero creador de la película. A nuestro
parecer el autor del argumento y el «sce
narioman» son personajes se,cundarios en

la realización de una producción cinemato
gráfica. Hemos asistido a la proyección de
películas de argumento impecable, pero di
rigidas con un infantilismo imperdonable,
lo que nos demuestra que sin la competen
cia y la pericia del director no se logra ah
solutamente nada.
En los principios de la cinematografla na

die se preocupaba de la personalidad del
«metteur» ; hoy en día se anuncia el nom

bre del realizador del film con letras de ca

racteres sobresalientes, antes o después del
nombre de las «estrellas» que intervienen
en la citada película. Se habla, por ejemplo,
de una producción de Allan Dwan, de Mur

nau, de Cecil B. De Mille, y todo el mundo
se entera en primera I inca de los nombres
de los directores, para más tarde tomar co

nocimiento de los nombres de las «estre
llas» que forman el elenco artístico de It

producción en cuestión.

cuales puede prescindir de la colaboración
con el autor del «guión». El director puede
ser comparado con un general rodeado de
su Estado Mayor («regisseurs», arquitectos,
escenógrafos, electricistas), que dirige y^
sintetiza la labor de sus subalternos y gula
el ejército de los que de él dependen.
Además, debe perseguir una doble final.

dad, la artística y la práctica. No debe ser

solamente el intérprete de las ideas del au

tor o el transformador de la materia del

«guión» en escenas sueltas. El verdadero
«emtteur» tiene la misión de dar vida y al
ma a todo lo que se impresiona para alcan
zar la mayor veracidad y utilidad y sólo po
drá triunfar si renne una serie de conoci
mientos y capacidades intelectuales y una

cultura muy amplia, saturada de sentimien

tos, de estética, intuición y buen gusto
Todo ello supone una inteligencia nada co

mún, lo que no quiere decir que el director

de escena debe ser un sabio o un erudito ,

pero sí una persona verdaderamente culta
he aquí la base principal para aspirar a ser

director de escena.

El director analiza y descompone los di
ferentes momentos del «guión» en sus más

pequellos detalles y trata después de reunir

les y aimilarles en una síntesis definitiva,

tiempo y espacio. Para que la película
pogre convencer al público hasta el grado
t,a que éste participe espiritualmente en la
trama del asunto. En dos palabras : el di
rector de escena de capacidad internacional,
debe VIVIR y hacer sangre de su sangre el
asunto que piensa rodar, vivirlo todo analí
ticamente en cada uno de los personajes y
en todos los momentos, en todas las poses
en todos los movimientos, en todas las ex

presiones.
Abel Gance, el conocido director francés,

comparó una vez la sucesión de cuadros
una película con la sucesión correlativa de

las palabras impresas en un libro.
No es necesario insist_r para demostrar la

delicadeza de la misión que incumbe al di
rector en su labor preliminar. Conforme
avanzan los preparativos para rodar la pelí
cula, van aumentando las dificultades.
El director debe actuar bajo el impulso

de cierta hipersensibilidad que tiene sus

raíces más en lo subconsciente que en la
racionalidad intelectual.
Pero la parte más importante en la ac

tuación del director consiste en su labor
en los estudios, cuando se empiezan a ro

dar las primeras escenas. En colaboración
con el operador le vemos precisar y des!g
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EL CINE

Sospechamos que La canción de Kentucky canta amor por
telélono en el corazón de esta hermosa. d Quién es el afortunado?

nar las diferentes posiciones de la cámara,
‘elor por la continuidad homogénea de la
acción. Más allá de èsto debe saber de me

moria hasta qué grado participa cada ele
mento en el desarrollo de la película, para
que la idea del autor del manuscrito no se

vea turbada por irregularidades imperdona
bles.

Los que creen que el artista de la panta
lla no Vene otro trabajo que el que se de
duce de representar su papel como a él
mismo se le antoja, están plenamente equi
vocados. Eso ya se explica por el hecho de

que las diferentes escenas no son rodadas
una tras de otra como figuran en el 'guión'
por numeración correlativa, sino que se es

cojen cada vez las que se desarrollan en

un mismo lugar, o todas las que requieren
el mismo decorado o vestuario. Por este
hecho queda explicado que el artista, sólo
en contadísimos casos, se da perfecta idea

de la continuidad de aeción si no le ayuda
el director. Además desconoce absolutamen
te la actuación y participación do los de
más protagonistas. Misión del director es

por ello crear la línea única que garantice
una totalidad perfecta.
En este sentido tiene la obligación de en

seilar a cada partícipe de la escena todo lo

que debe hacer, explicándole al pie de la
letra lo que en la misma ocurre. Cuanto

mejor sea el artista, más fácil será la labor
de reproducción de los deseos del director,

que sólo maneja los más humildes figuran
tes, pero también a las «estrellas» de gran
eartel y renombre internacional. El «met
teur» considera como su mayor éxito el
sacar todo el partido posible de las facul

tades del artista.

LOS LECTORES DE NUESTRA REVISTA,
AFICIO1VADOS AL SEPTIM0 ARTZ, EN
CONTRA RA N EN Sl1S P.4OIN S TODO LO
MAS AMENO E INTERESANTE DE LA VI
DA CINEMA rool?AFICA , TANTO NACIO

NAL COMO EXTRANIERA

Por otro lado, es el «metteur» el que
contrae toda la responsabilidad artística y
comercial frente a la dirección comercial de
la entidad productora. Si la película resul
ta un fracaso se le inculpará a él en pri
mera línea, aunque en algunos casos injus
tamente. Esta responsabilidad se refiere al

empleo más adecuado de fondos, artistas y
elementos en general.
Si los directores reunen capacidad en to

do el sentido de la palabra ya se podrá ha

blar de garantías de éxito y de prosperidad

para la casa editora. El presupuesto de gas
tos tiene que ser aprobado por el «met
teur», labor sumamente difícil si se tiene
en consideración que errores de cálculo que
pueden infulr notablemente suelen ocu

rrir con frecuencia. Como hay que tener
en cuenta que hay que considerar también
el tiempo, casos de fuerza mayor, capri
chos de artistas de primera y secundaria
categoría, que pueden quitar méritos o

causar prejuicios a la labor proyectada, nos

damos cuenta de lo difícil que jesuita la ac

tuación de un director en muchos casos.

Claro está que el capítulo «Imprevistos» no

falta en el cálculo que se estipula, antes
de iniciar el rodaje. pero pueden sobreve
nir contratiempos de índole inesperada. Se
han dado casos en los cuales se había gas
tado todo el capital disponible antes de ro

dar la mitad de la película. El sentido co
mán del «metteur» y su criterio sano de
ben conocer siempre probabilidades para
ultimar lo que parece imposible.
Por todos estos motivos se explican los

temores que dominan a las entidades produe
toras al firmar contratos con sus directo
res de escenas, ya que resulta casi imposi
ble terminar una película ruyo principio
ha s!do rodado por otro director.
En resumen, podemos decir : El autor del

argumento y «guión» da la idea-madre, un

esquema general de lo que va a ser la ac

ción. El director recoje dicha idea-madre,
concretándola e infundiéndola su persona
lidad, que es lo mismo que concederle vi
da. Para ello necesita : cualidades artísticas
naturales, apoyadas por una eultwa muy
amplia y conocimientos profundísimos psí
quicos y materiales de lo que se propone
realizar y de lo que representa la mentall
dad del público, para evitar hechos incom

prensibles, muchas veces enmasearados, ba

jo el lema de «cine de vanguardia».
Con estos requisitos Ilegará el «metteur»

a la cumbre después de haber conseguido
dos cosas : lo útil y lo bello.

FERNANDO MENDEZ-LEITE.
Munich . junio de 1982.

Belleza o corazón? Sentencien esta bellísima joven las

hermosas flores que recibe y el galán que se las en rega
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DEL MUMDILLO DE LAS PELICULAS

Llegan a Barcelona Benito Perojo, director de "Cora
zones sín. rurnbo", E,rnesto Iros, jefe del departarnen
to literarío de la "Emelka", Imperio Argentina, "Pi
tusín", Fernando Méndez-Leíte y otros actores y de
más element s necesaríos, díspuestos a rodar varías

escenas de la obra de Pedro Mata
A noche de la verbena de San Juan llega
ron a la ciudad de los Condes la «trou

pe dirigida por Benito Perojo, Ernest Iros
y nuestro compañero Fernando Méndez-Lei
te, para filmar varias escenas de la novela
de Pedro Mata «Corazones sin rumbo.»
En la estación nos acompañaba nuestro

dilecto amigo y querido compafiero don Mau
ricio Torres, que con nuestro director señor

Benito Perojo, nuestro Director
rres y Fernando Méndez-Leite en

zue vienen a realizar varias escenas

de La Fuente,, aguardaban la llegada de los

expedieionarios, ya que tal nombre es la me

jor denominación que les podemos aplicar
si contamos el número de personas que
acompatiaban a Benito Perojo, que no se

hizo esperar, si confesamos que muy justi
tos habíamos Ilegado a la estación, el único

que Ilevaba rato esperando era el simpático
reporter gráfico señor Torrents, a quien to
davía no hemos conseguido acabarle la pa

•

ciencia.
• La verdad es que un viaje de día, en va

gones con asientos de cojines, no es un

plato favorito para nadie, así es que no nos

sorprendió que los expedic;onarios llegaran
como quien dice, muertos de cansancio. Sus
earas lo decían ben a las claras, no inspi
raban la menor duda. Pero queridos lecto
res, había uno que todavía daba muestras
de entereza, ese era el más joven de todos,
«Pitusín» — el Jackie Coogan español—,
que nos decía sonriente :

—Nos hernos reído la mar Magda (es el

nombre de pila de Imperio Argentina) y yo.
Viene con nosotros un señor gordo que es

graciosísimo.
* * *

Ya en el hotel pudimos pasar revista a

los expedicionarios, que para vuestro cono

cimiento copio sus nombres a continuación.
Benito Perojo, Ernest Iros, Imperio Argen

tina Fritz Sorg, Gustav Macky, Frank

señor La Fuente, nuestros compañeros Mauricio To
la estación rodeados de los artistas, operadores, etc.,

cLe Corazones sin rumbo, de «Julio César»
Fot Torrents

Koch, Georg Yllig, Prudencio Franco, Fer
dinand Martini, Franz Laskarn, Max Wer
ner Lenz y Walter Grüters.

* . •

Hoy, jueves, es esperado Valentin Parera

y mañana Silvio Pavaneli. y quizá Betty
Byr.

• * *

Estos días hemos visto marcharse a la

lroupe cada día bien temprano y regresar
entrada ya la tarde, sudorosos y polvor;en
tos de la carretera:
Mlñana. quizá pasado, los veremos por

las calles y plazas de nuestra ciudad reall

zando escenas y muy pronto solo su recuer

do quedará entre nosotros.
* • *

El operador está preparando la máquina
para reeoger en su seno la gracia y belleza
de los elegidos en el Concurso de la Emel
ka, cuántos y cuántas estarán con el al

ma en un hilo pendientes y ansiosos de co

nocer el resultado de lo que la máquina re

cogiera 1
Es un secreto, hay guapas que no quedan

bien, y feas que aparecen guapísimas, na

die es capaz de adivinar lo que puede ocu

rrir.
El tiempo nos dirá el nombre de los triun

fadores, no cabiéndonos duda de que lo
serán porque lo valen.

DE CASA

Se hallan entre nosotros los dileetos ami

gos y compañeros de re,dacción Mauricio
Torres, Fernando Méndez-Leite y Sabino
A Micón.
Que su estancia les sea grata entre nos

otros.

Concurso
EMELKA

El Jurado, cuyos noinbres publicamos en

nuestro ruímero anterior, se reunió la pasa
da semana, eligiendo a los concursantes si

guientes:

Adelina Santamaría Barcelona
Ivette Nelly Barcelona
Julia Roca Madrid
N. de II. Madrid
Amparo Asencio Barcelona
Mercedes Alvarez Barcelona
Carmen Toledo Madrid
Mercedes Jares Madrid
Rosario de Grassa Barcelona
Antonia Dauro Madrid
Juanita Coscujuela Barcelona
Graciela del Monte Barcelona

Pedro Teixidor
Armando Sevilla
José M. Alonso P
Juan Martínez
Ramón Aulina
Santiago Aguilar
R. de M.
Florencio Mitjans
Rau! Ugletti
Juan Faidella

Barcelona
Barcelona
Madrid
Valencia
Barcelona
Madrid
Barcelona
Manresa
Barcelona
Barcelona

Habiendo recomendado, además, otros, a

los que también se les hará una prueba cine

matográfica por si sus cualidades fotogéni
cas fueran mayores que las que se despren
den de sus fotografías.

De acuerdo con las bases de este Concur

so, se efectuarán pruebas de los elegidos en

Barcelona. Madrid y San Sebastián, para

mayor facilidad de los Concursantes de toda

España.
Advertimos que, a causa de la llegada de

los operadores de «Emelka» a Madrid, pri
mero que a Barcelona, se efectuaran la pa
sada semana las de aquella capital.

4)
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EL CINE

Dale que dale a los patines, retozando por playa ! he/ma Tood y Horis Hill han

apestrtdo un corazón a cual de las dos, atravesando el .4 tlántico. Ilegará primero
los biazos de usted, querido lector

Y NO VA DE CLIENTO

El precío del matrimonio en Hollywood
AGE pocos meses, Nancy Ann Miller, de

• Seatt:e, estado de Washington, se ca

só con Tukojii Rao, ex Maharajá de Pulore,
en la India, y la magnificencia y esplendor
de esta boda fué pregonada de un lado a

otro del globo. El Maharajá y su novia lle
vaban riquísimas ropas y rie joyas va

luadas en más de dos millones de dólares ;
hubo en el cortejo elefantes y camellos con

colgaduras de oro, plata y seda; quince mil

personas esperaban el paso de tan original
casamiento; diamantes, esmeraldas, záfiros

y perlas deslumbraban con el choque de los

rayos del sol.
Fué una boda como jamás se habla visto.

Esta boda de una muchacha americana con

un Maharajá de la India, ocurrió en aque
llos países donde el sol quema con más
fuerza y las noches de aquel lejano país nos

evocan todavía las noches de Arabia, pero
hay otro lugar del globo, de ascendencia

española, donde también se celebran bodas
de tanto renombre y pomposidad como la
del Maharajá, y este lugar no es otro que
Hollywood. En Hollywood no hay elefantes
ni camellos en los cortejos de las bodas, pe
ro hay en cambio Rolls Royce e Isotta Fras
chinis que, aunque no estamos muy segu
ros, podríamos asegurar que cuesta más el

equipo' de Rolls en Hollywood que el de un

elefante en la India. Además, en Hollywood
las joyas que se exhiben en una boda lu

josa de artistas son seguramente e tanto
valor como las del Maharajá y no hay duda

de que más de quince mil personas aguar
dan el paso de la pareja por las calles de
la Meca del Cine.
Una investigación en el costo de los ca

samientos en Hollywood nos ha revelado

sorprendentes datos. Casamientos entre dos

jóvenes que deseen ser dichosos en el nego
cio cinematográfico, son imposibles, especial
mente si anhelan cerernonias del rango que
exige Hollywood.
Los productores han declarado que el por

venir del artista esta temporada será in

cierto, ya que podrá tener igual un fin

agradable para unos v completamente des

graciado para otros. El público verá en la

pantalla la realidad de la vida, desaparece
rán los lenitivos, la espada de Damocles es

tará siempre encima de las cabezas de nues

tros favoritos y favoritas.

It

Esto está en camino.

Fnertt de Hollywood hay doce jovencitas

Esperando impac;ente la Ilamada al baile

para triunla r

conocidas por «baby stars» que provienen
de Hastings, Salt Lake y otros pueblos de

poco más o menos renombre en la Geogra
fía. Todas estas muchachas están en la edad

del casorio. Todas tienen su pedestal y son

411i

objeto del blanco de las miradas masculi
nas. Y no os quepa duda que existe doble
cantidad de jóvenes guopos y simpáticos
que sueñan con ellas, pero que no dejan de

pensar para sus adentros.
Oh! Si yo tuviera dinero suficiente

para casarme con ella.

—d Dinero, dice usted? — Cierto, el amor

no tiene precio, lAh!, pero el matrimonio
sí lo tiene, especialmente en Ilollvwood.
Desde luego si esas muchachas volv'eran a

sus casas la cosa cambiaría completamente
de aspecto. No aspiraría la muchacha a otrti

cosa que sentarse las noches de verano en

la puerta de la casa entreteniéndose con

una cajita de caramelos de 25 centavos; de

searía una casa en la montaña para pasar
la luna de miel; pensaría en los diez dóla
res que el mes próximo tendría su mari
do de aumento en el sueldo ; en la cuertta
ded ahorro después de haber pagado el

anillo de boda, el primer plazo de los mue

bles y el mes de alquiler. Los muebles no

hay duda que serán sencillos, pero prome
tedores de ternuras y de felicidad.

Esa es la visión, el retrato fiel de un

matrimonio joven en una ciudad pequefia,
que es la cuna de la mayoría de las «estre

Ilas».
Y ahora deshagamos esas ilusiones al en

trar en Hollywood, la ciudad de la luz y de

las «estrellas», de las películas y del cielo

donde los sueños y las dulces luchas de

amor se evaporan ante el clamor de lo real.

Sí, allí es donde el incógnito se convierte

en reaPdad y esta algunos veces es trage
dia.

Desgraciado del joven que aspire a ea

sarse con una «estrella» de Hollywood, aun

que esta sea de poca fama — Necesita la

fortuna de un Morgan o las cajas de un

Banco.
Ese joven tiene que pensar al casarse

,Ille los gastos suyos van a ser más crecidos

que el sueldo anual de un presidente de

banca, que son de los que ganan más. Hay
comidas, regalos, joyas costosas y flores ca

rísimas — una orquídea no vale menos de

25 dólares—. Pues, pensad que no se pue
den regalar menos de seis orquídeas — el

valor casi de un automóvil. pues los hay
a 365 dólares. el Ford, por ejemplo--, ha

beis de invitar a traveslas marftimas, a fies
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tas de fin de semana en las playas de moda
y cenas fastuosas en los cafés u hoteles.
Todo esto, a un joven que no sea millo

nario le es imposible hacerlo.

El afortunado joven que se quiera casar

con la diminuta, preciosa y deliciosa Ruth

Taylor. que si apenas hace un aflo es fa

para la comida — lugar donde se celebra
ron las de Colleen Moore y John McCormick
y su hermano Jack con Marilyn Miller —

Que luego un magnate del celuloide se erija
protector de la pareja recién casada — co

rno Samuel Goldwyn hizo con Rod La Roc
que y Vilma Ranky—. Y para fin de fiesta
cuando se anuncia la boda sólo llueven re

g,alos sin uso práctico — cepillos de plata,
cortapapeles, pafluelos fantasfa, etc — y

Belleza o corazón? Preferimos belleza y
corazón

mosa, ha de tener presente que ella desea
una boda fastuosa, una boda de un costo

aproximado de 100,000 dólares.
Ella dice:
—Quiero una boda con todos los honores.

El hombre con el que me case debe tener
una renta no menor de 100,000 dólares anua

les.
Después de haber asustado con estas pa

labras a algunos jóvenes que sorlaban con
su linda mano, ailade :
—Necesito para ser feliz dinero suficiente

para comprar todas las cosas que me plaz
mn.

Y para colmo, por último, ariade:
—Amor solo no basta. He visto muchos

matrimonios estrellarse cuando el dinero se

terminó. Y es por eso que quiero tener un

hombre con fortuna suficiente para que no

se le termine. En resumen: Un hombre con

dinero es lo que ne,cesito.

• • *

—Sí, es un muchacha joven, mejor. Con

humor, más favorable todavía. Si hay al

guien que me quiera y reune las condicio
nes de dinero y juventud, que no tema:

soy suya en cuanto me pida.
Miss Taylor dice que prefiere que su ani

llo de boda sea de esmeraldas con un bri

Ilante de 5 6 6 quilates—cada quilate vale
en Hollywood 1,500 dólares — montado en

platino por manos de artista — todo esto
vale otros 3,000 dólares más — y sumad lo

que os cuesta un simple anillo (1‘; boda.
Esto es sólo el principio. Luego vienen

las demás cosas que encarecen la boda, pe
ro que hacen feliz a la mujer :
El apadrinamiento por una «estrella» fa

mosa como Marion Davies, que fué madri
na de los últimos casamientos fastuosos:

King Vidor con Eleanor Boadman, Laura
La Plante con William Seiter, etc. Que Ma

ry Pickford escoja Pickfair, como lugar

todos para la novia, teniendo al final de
cuentas el novio que gastarse una fortuna
1-.11 arreglar la casa «comme-il-fnot».

• • *

Durante los últimos días del noviazgo, se

ven a los presuntos maridos a la busca de
un regalo valioso para la novia

Según los joyeros de Hollywood el regalo

Londres después de media noche, pero
de dos

más apropiado y que mayor aceptación tie
ne entre las damas es un collar de perlas.
Estos acostumbran a valer 65,000 dólares.
Hablando de regalos, se cuenta que una de

las «estrellas» recientemente casadas, Ileva
ba encima joyas por valor de más de medio
millón de dólares.

No me negaréis, queridos lectores, que
estos ya son casamientos a la altura de los
del Maharajá de la India.
Pero no vayamos a creer que con el

está todo arreglado, de ninguna ma

nera. Pendientes de platino, cadenas del
mismo metal, relojes con diamantes incrus
tados, brazaletes, etc. Con un costo de
1,000 a 50,000 dólares, son los regalos com

plementarios. No hay que olvidar de que
la novia está obligada a hacer un regalo
de valor al novio, y ;pierden tantas horas
en las joyerfas regateando unos dólares!
Hay novias que en sus trajes Ilevan aplica
ciones de platino, perlas y diamantes. Es
tas aplicac!ones tienen un costo de 250 a

1,000 dólares. Y por último compran una

pitillera bordada con diamantes, en !a que
sólo g,astan 1,500 dólares. Pero después de
todo, la mujer gasta muchó menos que el
hombre.

• • •

Ahora vamos a hablar de los gastos tan
inútiles como costosos: De la ceremonia y
sus gastos.
El poner unos cuantos arbustos, unas

flores y guirnaldas, cuesta de 500 a 1.500
dólares, segtIn la importancia le los arbus
tos que se colocan. Un automóvil de marca

extranjera para los primeros meses de ca

sados, no se adquiere por menos de 20,000
dólares. Una gratificación de 200 dólares al
sacerdote que oficia la unión y un anillo
con un diamante montado en platino, de un

costo de 600 dólares, son los dos gastos
más insignificantes. Una luna de miel en

Europa—, algunas veces retrasada por con

veniencias de la producción en que trabajan
los contrayentes o alguno de ellos — y Un

viaje en yacht a Honoluld, le cuesta al no

vio lo mismo que si durante un afio man

tuviera a todos los habitantes de un pue
blecito entero. Luego vtene el «trousseau»
en el que algimas novifts se han gastado
más de 5.000 dólares.
Una muchachn de Hollywood que no per

ya eo alba asoma entre las
ceños

sombras

tenezca a la familia cinematográfica odia los

viajes de novios a Europa, el porqué se adi
vina en seguida si oimos a una bella mu

chachita que nos dice:

—Hay demasiadas cosas que ver en Eu

ropa, para que sea un lugar apropiado pa
ra un viaje de novios, Es mucho mejor Ha

010
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Allí no hay nada, que yo sepa, pero
en cambio el ambiente invita a amar, que
es lo que yo prefiero.
Lunas de miel en yachts están ahora de

moda, pero busquemos los nombres de cuan

tos pueden darse el lujo de comprar o al

quilar un yacht, son bien pocos.

• • •

Después de pasada la luna de miel, viene

la luna de las realidades, todos ambicionan
la posesión de una casita propia. Veamos
lo que sobre este problema nos dice Tom
Mix :
—«Todo el mundo, en las películas, am

biciona poseer su propiedad en los puntos
más altos de las montañas de Hollywood.
Mansiones con piscinas de mosaico, pistas
de mármol para tennis, mayordomo, cria
dos, cuatro o cinco caballos de pura raza y
un verdadero rebaflo de automóviles cos

tosos.»
«Esta posesión le cuesta al novio entre los

30.000 a 250,000 dólares. segán las ganas

Sally Phipps, lindísima ninfa, pregunta al
lector algo con los ojos que no somos tan

curiosos de querer averiguarlo

de gastar que tenga. Añadid a 'esto 1,000 dó
lares para ser socio de un club marítimo
de moda y 1,500 por ser de otro de golf y
no contéis lo que viene encima, que es fan
tástico.»

«Algunas muchacl;as, hace unos días, en

un «Party» contaban el número de criados

que necesitarían el día que fueran amas de
casa—. Ruth Taylor, que es hoy una de las

muchachas que más probabilidades tiene de

una boda brillante, decía : "Pero no vamos

a poder con ellos, no podremos hacer nada,
será terrible, todo el día estaremos miran

do si han hecho las cosas bien. Yo creo que
no querré más de siete criados, una cocine

ra, un mayordomo, dos camareras, un jar
dinero, un «chauffeur» y un ayuda de cá

mara. Yo tendré un auto de ciudad y mi

marido un «roadster". Ya veis como pien
san despedazarnos las mujeres cuando nos

casamos.»

• • •

Tan pronto como la joven pareja se ha ins

talado en la regia mansión, después de una

estancia en un Hotel esperando que los de
coradores terminaran su trabajo, es ya tiem

po de ir a Nueva York y quizá de nuevo a

Europa a comprar vestidos, por ser ya los
otros demasiado vistos.

El viaje de vapor fué monótono y el de
tren infernal. Cuando vuelven a Hollywood
la atmósfera que se cierne alrededor de la
morada de los viajeros es baja, a pesar de

que el termómetro marca siempre algunos
grados de calor que envía en todo tiempo el
sol de California.

Esa atmósfera helada que cercaba la casa

de los recién casados fué objeto en seguida
de murmuraciones vergonzosas por parte de

los que se dedican a estos menesteres, por
no tener nada más que hacer.

Ante tal estado de cosas los cónyuges se

enfadan, él se marcha a vivir al Hotel y ella

se queda en casa. Los periódicos cantan a

los cuatro vientos el futuro divorcio y no

dudéis que este viene.

Entonces vuelven otra vez los gastos ex

orbitantes ; los abogados son caros, los juz
gados también y al finalizar la vista no me

nos de un centenar de miles de dólares se

han evaporado, cuando no todo le que uno

posee.
A Charles Chaplin le costó un millón su

divorcio con Lita Grey, quizá ha batido to

dos los records.

Tom Mix mismo encontró que el precio de

los divorcios había aumentado muchísimo

ahora. Figuraos que cuando se divorció de

la primera mujer le fijó el juzgado 50 dó

lares semanales y ahora al pedir la citada

seftera la revisión de su «alimony» casi se L
la doblaron.

Cada afio el «alimony» sube en Holly
wood varios miles de dólares. Hoy se paga

de 1,000 a 3.000 dólares mensuales, según
la importancia del sueldo que gana el ex

marido.

Race poco se ventilaba un divorcio en Ho

llywood y hubo una careajada general al de
cir la muchacha al juez — era una artista
do la pantalla de poca importancia que
no deseaba ni un solo céntimo de «alimony»,
pues le seria imposible recibir un céntimo
de un hombre que no amaba. Había sido el

primer caso.

la delicadeza de esta muchacha fué muy
aplaudida por el Club de los Solteros, que
le dieron una fiesta.

El precio exorbitante que alcanza el
trimonio en Hollywood no asusta, ya que
todavía hay quien está dispuesto a llevar
una muchacha al altar y quiera la Provi
dencia que haya siempre quien esté dispues
to al sacrificio, pues de lo contrario, lcuán
ta se iba a quedar sin comer

SOMBREROS PARA SESORA

M. RIEMBAU
13, Unión, 13

Esta es la casa, Seflora, que le convie
ne a usted visitar, por el gran surti‘lo
de Sombreros que encontrarA en todas

las épocas del aflo.

C',ontinuamente
por u elegancia,
mla, merecen los

gente Chic.

nuevos modelos que

buen gusto y econo

plAcemes ile toda la

ma

EARL WINGART.

Nueva York, junio' 1928.

_

_

Córcholis, qué fría est á el agua 1 exclama

Dorothy Coburn, y 1 qué brasa de fuego me

quema ! dice el agua
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lVilliam Haines en los primeros grados
Fiebre de primavera

LO QUE NO QUIERAS QUE

LO DIGAS

SE SEPA, NO

v-rEs de ir Florence Vidor a la Habana,
encontró a Louise Brooks en el Boule

vard de la Metrópoli cinernatográfica, que le
dijo:
—10h, Florence, soy feliz I Pasado maña

na me voy a la Habana a pasar unos días.

Florence celebró el viaje de Louise, pero
se ealló sus intenciones de ir también a la
Habana, quería ir de incógnito.
Pero la primera persona que encontró en

vestfindo del Habana Hotel fué Louise
Brooks.

Desde ese día, Florence se ha conven& lo
le que no es prudente guardar seeretos se

in con quien.

de

UNA ARTISTA GANA
PLEITO A SU REPRESEI\ -

TANTE

*/~1114flz
Wray, la artista que

elevó al rango de «es

trella» von Stroheim en su

película «La Marcha Nup
cial)), de simple «extra», acaba de ganar a

su representante un pleito por el que se

ahorra nada menos que doscientos cincuen
ta dólares semanales.
Todas las artistas tienen su apoderado,

que sin trabajo alguno saca cada semana al

gunos dólares de sus clientas, pero el de Fay
hizoquiso ser más listo que los

creerla que le debía entre

gar el 25 por 100 de su suel
do. Al principio lo hizo la

artista, pero luego le pare
ció que era excesivo y pidió
ayuda a los Tribunales para
que le rebajaran el tanto por
ciento que su apoderado que
ría.
Tan bién lo hizo el juez

que anuló el contrato entre

Fay y su apoderado, dando
así a Fay más de lo que ella

pedía.
Fay gana actualmente mil

dólares semanales.

LEATRICE JOY VA A DIS
FRUTAR UNAS VACACIO

NES

DESPUÉS de varios ailos de trabajo in
tensa, Leatrice Joy ha 'erminado su

eontrato con De Mille y se ha marchado a

Nueva York a pasar varios meses de reposo.
En octubre volverá a Hollywood para traba
jar de nuevo y lo hará antes si le ofrecen

un papel de «estrella» en una película im

portante ya que ella dice está cansada de

hacer «rols» sin importancia en películas
mediocres.

GltETA NISSEN SE QUEJA DE LA FORMA

DE BESARLA

BETA se queja de que, tanto Jack Mul
"ua hall como todos los galanes que le
han puesto en las películas que ella ha rea

lizado en América, la besan apasionadamen

Te para tres que resulta besos para dos

Págiviu chies

otros e

perro y «astro» canmo de
la FBO, está enamorado.
Hace unas cuantas sema

nas, y mientras se encon

traba en el cuarto de exhi
bición de los estudios, empe
zó a dar señales de celos,
gruilendo y ladrando cada

vez que la figura de su rival, otro perro
que desempefla papeles de «villano», apare
eía en la pantalla.
Más recientemente, en una de sus pelícu

las, le tocó actuar con una perra llamada

»Starlinght»; en dicha película se suponla
ella resultaba herida y se encontraba
moribunda. Tan pronto como Ranger

vió estas escenas en la pan
talla, dejó de mover la cola

y empezó a alar tristemen

te, demostrando una pena
muy humana por la desgra
cia que acontecía a su com

pañera.
Jerry Storms. que dirige a

Ranger, dice que ésto mues

tra claramente la sinceridad
del actor canino de la FBO,
y que cuando Ranger se en

euentra frente a las cámaras

einematográficas, vive y sien

te una a una las escenas

qne intepreta, cosa que po
drán confirmar todos aque
lls que le hayan visto tra

bajar en las cintas que
desde hace tiempo viene filmando
compañía FBO.

que
casi

EL CINE EL CINE

DE AQUI y DE ALLA
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te, como si se tratara de una amante,

que en el Continente se hacfan los be

sos con arreglo a las normas de las pelícu
las, que es hacerlos completamente super
ficiales.

No hay duda, Greta, qi*" nosotros haría
mos lo que Jack Mulhall.

I NGE11, EL l'011 CANINO DE LA FBO,
ESTA ENAMORADO

N heelto muy curioso acaba de tener lu
gar en los estudios de la FBO, en Ho

Ilywood, y por el cual se ha venido al con

veneimiento de que Ranger. el maravilloso

(iSe dejará conquistar Jim, el conquistadora

Indudablemente, en La
ber earas risuefias, conto

para la

EL SESOR AMBROSE S. DOWLING HA SI
DO NOMBRADO GERENTE DE LA FBO EX

PORT CORPORATION

Mosnen P. Kennedy, presidente de la FRO

Pfcl,ires Corporation, acaba de nom

brar al señor Ambrose S. Dowling, nuevo

Gerente de la FBO Export Corporation.
Este puesto fué desempeñado hasta ahora

por el vice-presidente de la FBO, el señor

Colwing W. Brown, quien renunció para
liaeerse eargo de la dirección general de la

flontparda Pathé, a donde pasa con el mis
mo carácter de viee-presidente.
El señor Dowling ha estado en el negocio

de importación y exportación por espacio de

veinte años, habiendo viajado durante ese

tiempo por la mayoría de los países del

casa

lo
del crimen no pueden ha
demuestra aquí Lon Chaney

mundo, y en donde ha estudiado la psicolo
gía y gustos de las diferentes razas, lo que
le servirá de gran ayuda para impulsar el
negocio que ahora se pone en sus manos.

Cuando el señor Joseph P. Kennedy, com
pró la FB0 Pictures Corporation, llamó al
señor Dowling, quien desde aquel entonces
viene actuando como su ayudante, y en cu

yo puesto se ha familiarizado con todos los
asuntos concernientes al negocio cinemato
gráfico en el extranjero.
Junto con su nuevo nombramiento lleva

los mejores deseos de todos sus amigos,
compañeros de la FBO, y de la industria ci

nematográfica también, pues todos están

convencidos de los mejores éxitos que son

de esperar de la pericia y experiencia que
son patrimonio valioso del señor Dowling.
Felicitamos a dicha manufactura cinema

tográfica por su acierto.

.Vareeline Day y Tim MeCoy en una escena de Sables heróicos, todo amor
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La alta dirección Métodos
sro de la alta dirección es un gran re

curso para no hacer nada. Cuando un

señor se reserva la alta dirección de un

asunto cualquiera, es que se siente acome

tido de unos vehementes deseos de no traba

iar.
En el campo del cinematógrafo, la alta

dirección, no había apare,cido todavía. Ha
blamos convenido que el mayor mérito de
una cinta, pertenecía al realizador, el cual

tomaba sobre sí la mayor de las responsa
bilidades. Pero, poco a poco, fué aparecien
do la interesante figura del superrealizador.

o sea del seflor que elige el escenario, con

trata y selecciona los intérpretes y designa
el realizador que ha de llevar a cabo el

film. Para esto, lo primero que se necesita

es dinero o la confianza de los que lo ten

gan y gusten de aventurarlo por los cami

nos de las figuras animadas. Como se ve.

el papel de este superrealizador, tiene razón

de existir en tanto haya hombres de dinero

que no quieran ocuparse de sus propios ne

gocios y prefieran valerse de un fideicomi
sario.
Pero la cuestión ha alcanzado una mayor

importancia estos días, en que el conocido
hombre de cine Ifenri Roussell, so ha visto

atribuir, sin pedirlo ni desearlo, ese precia
do título, en relación con determinadas cin

tas realizadas por jóvenes y adquiridas por
firmas a las cuales Roussell aconseja.
Roussell, hombre modesto si los hay, se

ha apresurado a devolver al César, lo que
es del César y se ha negado a adornarse

con plumas ajenas. Yo no he hecho, dice,
más que aeonsejar a unos realizadores jóve
nes todas las veces que me lo han pedido,
pero de ahl a querer compartir con ellos el

honor de la pantalla, va un mundo. Mi pa

pel de superrealizador, no quita un átomo

a su responsabilidad ni a su mérito particu
lar. A caso les he sido útil, pero esa utili

dad no se puede estimar como una colabo

ración.
Con esto, queda atribuído otra vez el mé

rito de la re,alización de un film a quien lo

realiza, poniendo en juego, no sólo sus fa
cultades artísticas, sino las económicas, por
que de la inteligencia del realizador, depen
de el precio de un film, en gran parte.

De todos modos, la personalidad del su

perrealizador, tal como la enfoca Rousell,
podría tener, evidentemente, una utilidad,
en los países en los que la industria cine

matográfica no se halla muy desarrollada.
En todas las profesiones, los viejos, los

veteranos en el oficio, tienen a su cargo el

ministerio de enseñar a los que principian,
imponiéndoles en lo secretos prácticos que

é Qué atracción tendrá La

canción de Kentucky que

tan risueño se muestra en

ella James Murray?

sólo con la experiencia se adquieren. Gra
cias a ellos, no se perde este caudal utilí
simo, sin el cual el progreso seria imposi
ble. Pero a ningún eirujano o abogado ilus

tre se le ocurre contar entre las glorias pro
pias las alcanzadas por sus ayudantes, aun

que haya sido por su consejo, como a nin

gún ayudante se le ocurre desdeñar el con

sejo que le ofrecen las personas que, antes

que él, rec,orrieron el mismo camino.

En el cinematógrafo, más que en ninguna
otra actividad, se justifica esta institución,
porque hay que tener en cuenta que la
realización de una cinta, por modesta que
sea, cuesta cantidades respetables. Este cos

te no debe aumentarse con el sueldo de un

realizador de fama, pero tampoco puede
arriesgarse entre las manos de un joven in

suficientemente experto.
Toda firma cinematográfica, tiene, pues,

interés en tener un superrealizador, con la

condición de que tenga el suficiente mérito

para ser modesto y no exigir que su fun

ción de aconsejar se consigne en la pantalla.
donde sólo el realizador y los intérpretes
tienen derecho a figurar. Lo contrario, equi
vale a crear una molestia más para los ojos
del espectador, que no puede comprender
nunca el mérito del que dió su consejo.

americanos
Es posible que el cinematógrafo Ilegue a

ser entendido un día por los países lati

nos, como una gran industria. Con un hom

bre de raza latina, no se puede hacer nun

ca ninguna profecía segura. Varía demasia
do rápidamente de gustos y puede muy
bien. en cinco minutos, cambiar hasta tal

punto, que se ponga a adorar lo que hace

poco despreciaba.
Cuando ese día llegue — no hay razón

ninguna que permita afirmar si se halla pró
ximo o lejano — los países latinos, se con

vertirán en países productores de cine.
La produc,ción, no es nada tan complicado

que permita suponer que es inasequible pa
ra ningtIn pueblo. Al contrario, al estudiar

los procedimientos norteamericanos de pro
ducción, lo primero que sorprende, es la
sencillez del mecanismo, que al principio pa
rece muy complejo porque se le ve dotado
de una infinidad de engranajes.
En el estado mayor de una organización

cinematográfica, los americanos tienen diez

personas, para un trabajo que nosotros pen
samos que serfa perfectamente deS'arrollado
por tres.
El principio que rige todo el sistema, es

el de una división extremada del trabajo y
de las responsabilidades. Cada hombre, pue
de atender la labor que le está encomen

dada, sin fatiga de ninguna clase y sin ten
,ión nerviosa.

Esto mismo hace que cada empleado sea

fácil de sustituir por otro en cuanto la fal
ta se produzca.
El punto flaco de la organización ameri

cana, es quizá la desmedida afición que sien
ten los yanquis por el «trust». En cuanto
un yanqui funda una entidad comercial,
trata por todos cuantos medios se hallen 21

su alcance, de aglomerar en una sola a to
das las compañías de los Estados Unidos, ,

luego, a toda las de el mundo. Es este un

gusto particular, que procede de la seguri
dad en sí mismo, de la confianza en el pro
pio esfuerzo, sentimiento que tiene muy
desarrollado el yanqui. Lo cual le hace pen
sar que no es más difícil dirigir un negocio
sólo que ciento aglomerados.
Naturalmente, interesa al latino inspirar

se en los procedimientos americanos en li

que tienen de buenos e inspirándose en el

principio de que todo lo que merece ser eje
cutado, merece que se haga bien. Pero, na

die nos obliga a copiar los defectos.
Cuando estemos penetrados por esta ver

dad, el cinematógrafo podrá comenzar

ser, entre nosotros, una industria seria y,
mientras no se haga, no podremos producir
más que balbuceos artísticos más o menos

meritorios, pero nulos desde el punto de

vista industrial. El hombre de cine latino,
es el único amateur que pide dinero para
desarrollar sus concepciones. Tiene la ex

cusa de que es amateur sin saberlo y de

que pretende ser un profesional, pero para
ello, lo primero que necesita es una organi
zación tan impecable, que el dinero _afluya
a sus manos lleno de confianza y antes de

que él lo pida.
El dinero, un necesita de grandes requer:

mientos ni lamentaciones para acudir a lo,

buenos negocios, pero es preciso darle la

garantla de que todo está humanamente

previsto para que se,an en efecto buenos.

RENET GINET.

(Prohibida la reproducción.)
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EL CINE

El director de "Pepíta JitneDez" dice..
cusTíN Carrasco, el director de «Pep!ta
Jiménez», es hombre ordenado que

gusta de coleccionar cuanta s opiniones se

publican en la prensa, referentes a su labor
einematográfica, A los pocos días de haber
se estrenado en el «Palacio de la Música» su

film aPepita Jiménez», le ví wIle Alcalá arri
ha, portando debajo del brazo una amplia
cartera de piel, dentro de la que adiviné
un sin fin de recortes de periódicos alusivos
a su obra.

—é Recolectando opiniones? — le pregun
té.

—En efecto ; espero la suya.
—Ya sabe que no me agrada el papel de*

crítico. Además, de esa función ya se en

rargan en Barcelona.
No se por que presumí que Carrasco esta

ba bajo los efectos de un reciente disgusto
y me decidí a interrogarle.
---a No le han tratado bien ?

—En general, sí; pero algunos se mues

tran harto desconsiderados con mi actua
ción, sin tener en cuenta mis loables pro
pósitos y sin querer reconocer la benévola
astitud del público que ha recibido mi pe
lícula con agwdo.
--é Entonces... ?

—Yo no sé en qué se fundan algunos se

ñores para decir tantas inexactitudes. Los
interiores de la película, todos ellos natura
les, han sido cuidadosamente montados por
mf con arreglo a fotografías del Museo Ro
mántico. El vestuario es copia de las lámi
nas que ilustran la edición de lujo que

Calpe, con ocasión del centenario de
Valera. Los exteriores son bellísimos lugn -

res y alguno, como la casa de don Pedro le

Vargas, ha sido premiado como modelo
rasa española. Y en euanto a los intérpre
tes, he tenido especial cuidado en seleccio

-

narlos en forma que respondieran al traza

psicológico que Valera imprimió a sus per
sonajes.

- no les haya gustado la adapta
ción?

—En este punto he seguido paso a paso
la novela. Yo no podía mixtificar la acción

del libro añadiendo ideas de mi cosecha, ,o

mo tampoco podía prescindir del genio li

terario de Valera aunque ello significara
una ventaja para alcanzar el éxito fácil del

público... Desde un pripcipio me impuse ta

obligación de respetar el nombre y la obra
de Valera... Que algunos sefiores no lo

han querido ver asf... ? Lo lamento por ellos

digo que lo lamento pues el público no

escatima sus aplausos para mi película, que
en tres años que lleva proyeetándose por
los cines, ha duplicado el capital de coste

al extremo que el editor prepara otro nu.

yo filmfilm que yo dirigiré.
—Eso es un buen síntoma.

—Así lo entiendo yo, pero claro, para

juzgar una producción, muchas veces se tie
en cuenta la publicidad que esta ha da

do. Nosotros no hemos dado publicidad, y
ello ha podiclo ser motivo para que algunos
afilen • el escalpelo, cosa que no se podrá
evitar mientras el encargado de la crítica

sca a la vez agente de publicidad.
—Querido Carrasco; opino que va usted

más allá de lo conveniente.

—No se dé por aludido. Por suerte exis
ten excepciones.
—En fin, que las opiniones de la prensa

le han disgustado, no?

—Lo confieso. Y me han disgustado—no
todas, repito--, porque ciertos críticos se
obstinan en no ver las dificultades de la
cinematografia. é Crée usted que dada la
forma epistolar de la novela resulta tan
sencillo adaptarla a la pantalla?
—Yo creo que no ha debido intentarse si

quiera.
—éPero si el capitalista le exige a usted

que ha de ser precisamente esa obra...

—Me separaría del capitalista.
—Y Ilegarfa otro director que hiciera lo

que usted no quiso hacer.
—Allá cada uno con su criterio. Yo, en

este momento, soy un modesto informador
que oye y anota.

—Pues le agradeceré no oculte nada de

Afortunado en amores es Adollo Menjou en

11 pantalla, como resulta también en la
vida real

cuanto ha oído. Ouiero que mis palabras
salgan a la publicidad, ya que dudo que el
crítico de «A. B. C.» publique las cuartillas
que le he enviado contestando a su crítica.
Yo amo la prensa, he sido periodista y sé
el respeto que merece el público y el que
merece también la labor de cuantos nos de
dicamos a un arte.

Carrasco es el cineasta más grueso de

España. La nerviosidad que ha puesto en

sus palabras le ha fatigado enormemente y
yo no quiero que nuestra conversación al
tere en lo más mfitimo su sistema nervioso.
Y procuro dar por terminada la conversa

ción.

--I Ah 1 Pero guarda usted ya las cuar

tillas ? — inquiere Agustín Carrasco,
—Observo que se acalora y cuido por su

salud. Usted que ha sido periodista com

prenderá que nada existe tan desagradable
para el informador como escuchar concep
tos desagradables para personas amigas. Y

yo me temo que usted empiece a dar norr

bres de colegas...
Agustfn Carrasco me mira con cierto

retintfn y exclama sonriente.

—Ya verá usted dentro de unos meses

cuando yo saque mi periódico.

PAF, PAF Y PAF.

A.las concur
santas de la
"Emelka

Seflorita

Reboso optimismo, deseo vehementemente
el triunfo en la próxima selección y tengo
el pleno convencimiento de que a usted le
sucede lo mismo; sin ese convenchniento
no me hubiera atrevido, tal vez, a dirigir
me tan abiertamente a usted en busca de la
expans:ón que me pide a voces mi espfritu ;
más creo que el de usted se hallará en pa
recidas condiciones Y es esto lo que me de
cide a brindarle mi sincera amistad. Fran
eamente, aunque a usted le dé vergüenza el
confesarlo, d es usted un poquitín románti

? Yo, sí, lo soy... un poco.
El ser artista de la pantalla será su ma

yor aspiración actual, no es cierto ? ; Tam
bién es la mía
Por ahora, parece que con la primera se

lección del Concurso, no le ha ido del todo
mal, verdad ? ; A mí tampoco 1
Pues dos personas con bastantes analogías

y un mismo ideal, pueden muy bien ser
unos excelentes amigos..., pero hablemos
otra vez del Concurso; nada se ha dedicido
todavía sobre la suerte de algunos de los
ei neuenta y ocho que figurarnos en la pri
mera selección.., somos, aún, cada uno de
nosotros una incógnita.., y ahora viene lo
bueno : Yo le propongo un pacto estupendo
y original y en el que ambos tenemos más
probabilidades de salir adelante con nuestro
entusiasmo. Aunque le sea un poquillo di
fícil, hágase la cuenta de que usted y yo
nos conocemos desde que fbamos al colegio
cogiditos de la mano y que ahora al llegar
a la edad en que ya se discurre, o se debe
discurrir, nos hacemos la promesa muy for
mal de ayudarnos incondicional y fuerte
mente en todos los actos relacionados con
nuestra celuloidemanía. Pero que conste,
nenita, una promesa recíproca y «verda
dera»

éQue usted llega a ser una Janet Gaynor,
una Greta Garbo, una Norma Shearer ? Me
debe ayudar a mf, sin vactlar 1
Que yo, andando el tiempo y gastando ce

luloide, llego a ser un Ronald Coldman,
John Gilbert o un Novarro. Entonces soy yo
quien sin dudarlo, debe ayudar a usted,
hasta donde pueda.

¡Que por desgracia no sornos elegidos 1
Nos queda el consuelo de saber que hemos
hecho una amistad y una promesa.., para el
día de mafiana.
Piénselo... Usted ha sido elegida, yo tam

bién, estamos en igualdad de circunstancias
el mismo número de probabilidades.., aun

que en la realidad seamos una birria, al me

nos «fotografiamos bien», que es lo que in
eresa... ¡ decfdase I ; acepte este contrato
original
Señorita :

Le deseo mucha suerte, como me la deseo
a mf mismo y aunque hoy guarde con pseu
dónimo mi nombre verdadero, le doy una
dirección por si admite mi pacto y mi amis
tad.

LUIS ONTANEDA.

Redacción de EL CINE. — Barcelona.
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Ernil Jannèngs en cuatro caracterizaciones de tres películas que le han hecho célebre :Varieté ; El destino de la carne y El último

LOS QUE SE VAN

Jannings, el artista que emociona al
mundo. - Una charla con Ernesto Iros
N parece alemán, el amigo Iros. Los

que no le conocen le toman por ita

liano o español. Su temperamento tiene al

go de descomunal fra estas tierras del Nor

te. Siempre moviéndose, charlando, son

riendo. Nos cuenta las impresiones de sus

frecuentes viajes, comenta ingenuamente los

rasgos característicos de sus colegas germa
nos, ataca con malicia lo deplorable, enen

de con entusiasmo lo admirable de la cine

matografia europea. América, para él, casi

no existe : es un adepto de la Unión Cine

matográfica Europea.
Su cargo como dramaturgo de la «Emel

ka». ast como crítico de teatros y cines, le

ha hecho conocer todos los elementos del

mundillo de la pantalla. Los domingos va

mos a tomar el «express» al «Ristorante»

de los italianos y nos parece entonces el ami

go Iros un buen latino, perfectamente fami

liarizado con las costumbres itálicas o hispa
nas. Charlamos y fumamos cigarrillos «Ma

cedonia» para que pase más de prisa el tíem

po en la ultrasilente cludad de Munich.

Esta tarde hablamos de Jannings, el «co

loso» alemán que se ha incorporado a las

huestes del Arte Mudo en Hollywood. Iros

que tanto le ha admirado, no puede repri
mir un gesto de contrariedad al acordarse

de la marcha a América del gran artista ale

mán.
-«1 Nos llevan nuestros mejores valores !»

dice el disgustado autor germano, «1e1 oro

yanqui es irresistible! ¡La marcha de Emil

Jannings es una pérdida irreparable!»
—Pero usted le conocía?

—¡ Vaya, por Dios, am:go I Cuántas veces

hemos cenado juntos en Berlín y Munich!

--Pues entonces, cuéntenle algo cle su

vida, si la parece. Jannings cuenta en Es

paña con un núcleo interminable de admi

radores.
—Le diré, querido amigo... Fumemos an

tes otro «Macedonia». Mussolini, el mago,

envía al extranjero un tabaco que grgias ,

Dios, es un verdadero poema. Pues, como

fbamos diciendo, Jannings, el admirable in

térprete de «Varieté» nació en Nueva York

en 1886.

_Muy joven aún vino a Europa y sua pa

Pdtging catorce

tires se instalaron en Goerlitz. En esta ciu
dad cursó el muchacho sus primeros estu

dios. Sus padres querían que fuese o mari
no o artista de teatro.

No dudó mucho tiempo el que seria futu

ro «as» de la pantalla y se decidiá por la

Entil Jannings estd revestido aquí de la ele

gancia de un noble

carrera de mariuo. Una vez a bordo se con

venció que no le quedaba más que una vi
da llena de amarguras, esfuerzos y menes

teres harto duros en vez de aquella poesía
llena de aventuras que él había soñado.

Al poco tiempo abandonó Jannings la vi
da de mar para iniciar su carrera artística.
Durante doce años viajó por pueblos y

ciudades con compañías de titiriteros o con

juntos ambulantes. Había tomado gran afi
ción y cariflo a las tablas, lo que le hacía

soportar resignadamente la serie intermina
ble de humillaciones y privaciones que le

acosaron durante muchos años. Por fn le

vemos en Berlín: uno de tantos, illeno de

ilusiones pero con poco dinero I Los que re

conocieron su talento le aconsejaron que hi

ciese una prueba cinematográfica. Pero no

encontró durante mucho tiempo más que
puertas cerradas. Un buen día conoci6 iRo
bert 'Wiene, el conocido director de es.2na

Jannings quedó• contratado y percibía por

aquellos tiempos un sueldo diario muy acep
table : 140 marcos ! Más tarde trabajó con

Lubitsch en algunas películas cómicas d•

corto metraje, hasta que vino la consagra
ción universal: el papel de Luis XV en

«Madame Dubarry». de la «Ufa».

Y siguió la racha de éxitos : «Anna Bo

leyn», «Otelo», «La mujer de Faraón», «Pe

dro el Grande», «Tragedia del amor», «To

do por dinero», «El gabinete de las liguras
de cera», »Quo Vadis», «Tartuffe», «Nju»,
«El últ;mo de los hombres». «Varieté»,

«Fausto», «El destino de la carne», «El Rey
fle Soho» y «La última orden».
En 1926 entra en acción el oro america

no : Emil Jannings acepta Ii proposición de

la Par[unount. ¡Hollywood es su nueva pa
tria! •

—Perfectamente, amigo Iros, veo que e. -

noce usted al dedillo la vida del gran arti

ta alemán. Me interesa conocer el criterio

que a usted, personalmente, le merece el

protagonista de «Varieté».
—Le diré, Méndez-Leite.. Resulta franca

mene difícil hablar de Jannings concentrada
mente.

Yo le considero como una fuerza f'e la

naturaleza que va, eruptivamente, hacia lo

que se propone. Y este factor Ileno de vitc

lidad se descubrió por pura casualidad, gra
cias al encuentro con Robert Wiene nue 1

dió un pequeño papel para actuat al lado de

Ema Morena, la misma que se enca;gará
del papel de «Dolores de Heredia» en la pe
lícula «Corazones sin rumbo» que dirign
Perojo para la «Phoebus-Film».
Curioso resulta el hecho que una vez tei

minada su primera película no había quiea
convenciese a Jannings de que contínuase

en su puesto cinematográfico. —e No sir

vol No sé movermel» era todo lo que con

testaba a los que le preguntaban perplejos

10,1i



por la brusca indecisióri del hoy f.,mogo
«astro».
Este hombre es hoy en día una verdack:

ra potencia einematográfica. Solo se le pue
de parangonar con H. B. Warner Lon

Chaney.
Hay quien asegura que Jannings debe to

da su sabiduría a la colaboración con Lu
bitsch. Lo dudo. A mí parecer es el ingenio
que instintivamente le obliga a triunfar.
La einematografía internacional perdería

indudablemente gran parte de su interés,
Jannings se decidiese a abandonar el Artr
Mudo.
Gracias a la fuerza de su personalidad,

adquirió Jannings muy pronto una influen
cia decisiva sobre sus colaboradores, entre
éstos los directores de producción que apren
dieron a tasar sus facultades para la panta
lla, los dramaturgos y «metteur-en-swne».
Por este procedimiento se proporcionó la
consideración de todos de su propio presti
gio, lo que vino a radicar en beneficio de la
solvencia artística de toda la prodinAhn
en la cual intervino.
Desde que las carteleras anunciaron el

«Tartuffe» se inició una serie de produccio
nes, notables por el acierto de interpreta
ción por parte «de todos» los elementos que
intervinieron, y por la labor única y gran
diósa del gran artista.
Sigue la incomparable producción «Nju»,

basada e un problema ideológico, lleno de
interés, fuerza y misterio. A su lado • admi
ramos a la exquisita y complicada Elisabeth

Bergner. Mejor «partenaire» no podfa de
searse 1
«El último de los hombres», «Varieté» y

«Fausto», he aquí tres peldaños más de la
esealera que le ha servido para alcanzar la
rumbre. El «Mefisto» en «Fausto» será siem

pre un problema, por ello no puede ser con

siderado como una creación compacta. dada
la variedad de opiniones que sobre dicho

personaje tienen los públicos de las diferen
les latitudes del globo.
Murnau escogió a Jannings como intér

prete del legendario personaje, El «metteur»
nlemán, conocido en todo el mundo por sus

aciertos, dió una vez más en el clavo.
Lo inconsciente, lo instintivo y natural

son los rasgos característieos de Emil Jan

nings, lo que no quiere decir que en la vi
da real vaya dominado por idiosincrasia aná

loga ; al contrario: Jannings trabaja y vive
en un campo lleno de visualidad, sabe per
fectamente lo que quiere hacer y lo que
hará.
En los Estados Unidos ha encontrado un

campo quizás más propic!o aun para el des
arrollo de sus facultades artísticas. Pero
este hecho no deja de representar una pér
dida irreparable para Alemania.

*

—Amigo Tros. su charla me ha cautivado
sobremanera. Aun tenemos que hablar de

Jannings. Volveremos otro día por aquí,
tomaremos los formidables «express» de So
madossi y hablaremos del alemán que supo
emocionar al munde entero !... Por hoy
siento tener que dejarle...
—d Alguna belleza...?
—La Condesa Esterhazy me espera. Me

ha prometido unas revelaciones sensaciona
les para los lectores de EL CINE.

* * *

Tros se queda. Llama la vendedora de pe
riódieos y empieza su labor predilecta: el
estudio de l situación mundial.

FERNANDO-MENDEZ LEITE.

EMBELLEZCA SU BOCA
con el

Carmin líquido n.° 33
Norteamericano
DE MILLAT

Perfuma el aliento. No se

borra. Frasco, Ptas. 3.
No forma grumos ni pasto
sidades. Pídalo en las per
fumerías.

Maclricl
cínematográfico
En esta pora anual en-que todo está a

la temperatura del frito, según frase grá
fica popular, lo ún!eo que no se funde, a

pesar de ser gelatina, es la película. Todo
el repertorio que admiraron nuestros pa
dres, y nosotros mismos en nuestra «pri
mera juventud» vuelve a pasar por las pan
tallas con la renovada mwedad de lo ex6
tico. En esta época se instalan cines en to
dos los solares vacantes de los lugares ex

fratégicos de Madrid.
Los salones cinematográficos quedan re

sidenciados para la exhib;ción de las pelícu
las que nos someten a prueba las distribui
doras del ramo.

Ultimamente vimos «Cuatro hijos», la
que a pesar de la temperatura, nos pare
ció una de las pelfeulas más recias que ha
producido la cinematografía americana.
John Ford, director de ella, que no ha
mucho fué nuestro huesped, parece ser el
amerleano que mejor se ha compenetrado
con el espíritu europeo. que, dicho sea de
paso, comienza a ejercer su influencia so

bre la producción de Hollywood.
El director artfelice o «metteur-en-sce

ne». que hasta ahora ocupó un lugar se

rundarie en toda película, comienza a ser

el elemento principal. Ya la gente comien
za a darse cuenta de su verdadero valor,
comprende, gracias a las películas fraca

sadas por sus méritos nulos, que los acto
res Venen la importancia que les dá el di
rector. Así, en «Cuatro hijos», la mayoría
de los artistas son nuevos en estas andan
/as de la einematografía, y sin embargo,
!.. mano maestra de Jhon Ford, los sabe
mover y expresarse como artistas consu

mados. Es una mala jornada para los ve

tcranos del cine.
Y con este calor, traspiran el doble.

El ansiado decreto protector de la in
dustria cinematográfica nacion-al no sale.
Más de una vez nos han dicho • «Mañana

sale». Pere no era el decreto, era la lote
ría ; que además no nos ha tocado.

ROQUE FORD.
•

Jannings. ahora en Hollywood, lleva una vida placentera. Trabaja y se divierte 4 qui le vernos con su distinguida esposa
jugando y niostrándole el espléndido coche, que se ha ocmprado

Págine quince
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Un oasis de belleza y aleg ría en el deseado desiei lo de la playu

Por tierras

Os diré que Florence Vidor estuvo en la

Habana sólo dos días y en el viaje diez. No
valía la pena ir a la capital de Cuba por tan

poco tiempo, a no ser que le gustara la be

bida.

de Hollywood
(De nuestro corresponsal exclusivo)

Los últimos que han sufrido condenas o

psgado multas por exceso de velocidad, hau

sido John Barrymore, Laura La Plante,

Ruth Roland, Molly O'Day, Collen Landis,
Carol Dempster, Sally Rand, Mary Duncan

y Virginia Brown Faire.

Los jueces dicen que no van a ir nunca

más a los cinematógrafos por no verse obli

gados a tener que decir a sus respectivas
costlllas que aquella muchacha tan guapa

que aparece en la pantalla había sido encar

celada, pues más de un disgusto doméstico

llevarían por consecuencia.
1Creen tane poco las mujeres en la fideli

dad de sus maridos!

Para que vean ustedes hasta donde llega
la fuerza magnétic,a que sobre muchas per

sonas ejerce un artista del Arte Mudo, os

voy a contar el siguiente caso verídico que
hace muy poco ocurrió a Lew Cody.
Cuando Lew Cody estuvo en Kansas City

en su tournée por los escenarios, se le pre

sentó un día un muchacho pidiéndole que
le dedicara una fotografía.
Lew no tenía ninguna a mano y le dijo

que la verdad, allí no tenía.
—Iré un día a Hollywood a buscarla

le dijo el mozalbete, creyendo las palabras
de Lew.
—Ven a verme a mi casa en Hollywood

te la daré — le contestó Lew.

Pasá el tiempo y cierta mafiana se encon

traba Mabel en su casa cuando un mozal

bete, sucio de polvo, Ilamaba a la ventana.

Sal;ó Mabel y preguntó al muchacho lo que

quería, a lo que le contestó el muchacho:
- usted la sefloca Cody?
—Sí—le contestó Mabel.
—Pues yo soy Cordill Tray. Me dijo Mr.

Cody que cuando viniera a Hollywood le

fuera a ver, y aquí estoy para visitarle
Cuando volvió del estudio Lew saludó a

Cordill, que había venido desde Kansas City
a Hollywood a pie con el solo motivo de

ver a Lew para que le dedicara una foto

grafía.

Laura La Planta ha plantado con toda so

lemnidad el primer árbol de la Avenida de

Beverley Hills. que Ilevará su nombre.

Tom Mix fué obsequiado en el Astor Ho

tel, de Nueva York, con un espléndído ban

quete por los jefes de la FBO, la nueva em

presa que distribuirá las películas que haga
el rey de los vaqueros.

fam,diu flmbolo
diftinriónyelpyairtia ,

_

A tal banquete, además de la mayoría de

empresarios neoyorquinos, empleados de la

1R0, acudió toda la representación de la

prensa de la ciudad de los rascacielos en su

totalidad.

El motivo del ágape fué el éxito ruidoso

que con su caballo Tony obtuviera por los
escenarios de los teatros donde actuara.
Esta tournée de Tom ha dejado una vez más

patentizada la popularidad de que goza
tualmente, a pesar de que se esfuercen mu

chos en demostrar lo contrario.

El Marqués de la Falaise ha Ilegado a Ho

llywood con su hermano el Conde, al que
se le tiene una «estrella» destinada para que
disfrute del título mobiliario

La futura esposa de Reginald Denny,
Bubbles Steifel, ha cambiado su nombre por
el de Betty Lee que cree más simpático y
bonito.

Después de una larga y penosa enferme

dad, murió en su casade Hollywood, la espo
sa del director Reginald Barker, Clara Wi

lliams, famosa artista de la pantalla hasta

el ailo 1920, en que contrajo matrimonio

con el citdo director Reginald Barker, y se

retiró del cine para cuidar a su marido y
a su casa.

Clara Williams dió los primeros Pasos de

su carrera cinematográfica con la famosa

marca «Triangle», en la que actuaban Char

les Ray, Dorothy Dalton, Bessie Barriscale.

Syd Chaplin, IFI. B. Warner, etc. Luego pa
só a los de Ince y allí conoció a Barker, con
el que casó al poco tiempo.
La muerte de Clara ha sido muy sentida

entre el elernento sensato que vive en la

metrópoli cinematográfica, ya que la vida

de la fina Clara no pudo ser más ejemplar.

higina dieciseia



Por fin Ruth Roland se ha decidido a

proclamar púbEcamente su compromiso ma

trimonial con Ben Bard, con el cual ya se

dijo infinidad de veces que estaba compro
metida, pero la popular reina de las pelícu
las se series no decía ni pío, si es que no

negaba de taco tal noticia, pero el otro día
la seilora de Irvin Willat, la bellísima

Dove, en la fiesta que dió en su her
mosa casa, a la cual estaba invitada Ruth
Boland, que dió allí la noticia.
Pasaban de cincuenta los invitados, entre

los que recordamos a las sefioras de Harry
Ganz (Lois Weber), Tom Mix, Finis Fox,
Jack Ford, Douglas McLean, Roscoe Arbuc
kle, (Doris Dean), Eph Asher, Víctor Schert

fracturado en tal forma que han recomen
dado los médicos la amputación del mismo
para salvarle.
No obstante la gravedad del estado del ac

cidentado, se hacen todos los esfuerzos pa
ra salvarle la amputación.

Richard Dix se ha marchado a sus posi
siones del Valle de San Fernando a pasar
unos días de vacaciones.

Julia Faye habla de volver a emprender

La lev del extremo Oriente no impide que Lon Chaney inuestre su

compasión y galantería en la China

zinger, Chester Franklin, 001.1 Alvarado,
Russell Ball (Gladys Tod Browning,Lew Cody (Mabel Normand), Ward Cohen
(Jackie Saunders), Iticardo Cortez (Alma
itubens), Eugene Ford, John llillon (Edith
HaIlor), Jack Mwhall, V.11iam Beaudine,
lidwin Sehallert, Al Itockett, Maurice De
Monde, Frank Borzage, Milton Cohen, llo
rothy llonnell Calhoun, Jack White (Patili
no Starke), B. Bohny and Ilerbert Cruiks
hank (Regina Crewe), y las artistas Lya De
Putti, Claire Windsor, Anita Stewart. Ruth
Roland, Pauline Garon, Lillian Akers, Loue
lla O. Parsoms, Christine Francis, Grace
Kingsley, Minna Wallace, Dorothy Meyberg,
Shirley Dorman, Marion Nixon, Ruth Biery,
Nita Martun, Ilelen Walker, Ruth Collier,
Murtle Gebhart and Beverley Wood.
Estos nombres ya pueden darle idea al

lector de la imPortancia de la fiesta.
A la hora del «cake» Ruth confesó sus

amores y la ovación más estrepitosa saludó
las palabras de la hermosa ex artista.
Ben Bard no hace mal negocio uniéndose

a Ruth, la cual, comprando y vendiendo te
rrenos, ha hecho una de las principales for
tunas del mundillo cinematográfico.
Quizá estemos equivocados pensando de

tal forma, pero hay veces que no es todo
amor lo que se busca.

A altas horas de la noche, en las afueras
de Hollywood, la policla encontró debajo
de su automóvil, completamente maltrecho,
a Carl Laemmle, hijo del presidente de la
Universal.
Trasladado urgentemente al Hospital, se

le encontró que uno de los brazos lo tenía

otro viaje por Europa sin descuidar a

pals por el que siente la notable ar

tista gran predilección.

Se asegura que Gloria Swanson ha tenidu
que entregar a United Artists su casa, sus

coches, etc., para garantir a la citada em

presa el pago de la diferencia que existe
entre el costo de sus dos últimas películas
y el producto que las mismas han rendido.
No obstante se espera que en la próxima pe
lícula que hará con von Strolleim como Ui

rector, ganará todo lo perdido, pues de lo
contrario, el pobre Marqués de la Falaise
no tendrá otro remedio que vender su tí
tulo para pagar sus cuentas de honor, mien
tras su esposa pide limosna. Pero esto úl
timo creo que es sólo 1111 chisme y no otra
cosa.

Pola Negri, la artista polaca que ha
vuelto locos durante una temporada de al
gunos aílos a más de un norteamericano,
so ha marchado con dirección al Viejo
Continente con la idea de .descansar y qui
zá hacer alguna película que le ofrezcan y
merezca a la Princesa las debidas garan
ties, pues no está dispuesta a sufrir fra
casos nuevos.

Se ignora el tiempo que estará Pola au
sente.

Adolfo Menjou y su nueva esposa Ka
thryn Carver han llegado a Nueva York,

Drocedentes de París, donde estarán unos

días y seguirán hacia aquí.

Cecil B. De Mille ha salido a pasar uuas

vacaciones en alta mar en su yatch «Sea
ward», después de haber dejado ya termi
nada su últ.ma película «La muchacha sin
llios».

LUIS SAAVEDRA.

liollywood, junio 1928.
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Otra epidemia que tiene mucho
de burla y de impudor

(Continuación de la página uno).

y sobre poco más o menos, como es o pue
de ser un casamieuto entre eineastas de los
Estados Unidos.
La «estrella», Sisebuta Camelancia,

despierta luego de pasar una mala noche
de inquietudes y pesaddlas. pobre se en

cuentra tan sola I
la tenemos pensando que en su vida hay

mi vacío enorme y un aburrimiento más
enorme aún.

Toca un timbre, pide el desayuno y el
álbum donde están catalogadas las fotogra
fíías de sus amistades masculinas. Por ca

sualidad se fija en el «astro» Canu-to de Ca
rrizo, y le llama por teléfono.
—d Eres tú, Canutito ?
—Sí, amiga mía. d Qué deseas?
—Que no tengo nada que hacer en todo

el día, y me aburro mucho. Así, que, d sa
bes lo que he pensado...

. —Tú dirás, linda Sisebuta.
—Pues que vengas a recogerme en tu

automóvil. Daremos un paseo y luego po
dríamos ir a casa del Pastor, y que nos
ease. Qué te. parece mi plan ? Nos vamos
a divertir mucho.
—Me parece muy bien. Es una manera

como cualquier otra de matar el aburri
miento. En seguida voy a recogerte.
Y comienza la aventura.
A las once, se encuentran ; a las doce,

paseau ; a la una, casados. Por la tarde, co
men juntos ; por la noche, una luz que se

apaga. Al día siguiente tienen la gran ca

morra..., y, cataplún I, ella presenta de
manda de divorcio. Y hasta la próxima
aventura, que no tardará mucho.
La «seilá» Sisebuta ha conseguido los fi

nes que se proponía, a saber: satisfacer un

wpricho momentáneo, sacarle al marido
unos miles de dólares y dar ocasión a los
periódicos para que hablen de ella, a fin de
que le proporcionen una gran propaganda
gratuíta.
Para ello na ha sido más que una diver

sión que le ha salido de balde, además de
proporcionarle una crecida suma, porque,
como el marido es un ogro, los jueces re

solvieron a favor de Sisebuta, que se rIe
burlonamente y piensa para sus adentros :
«I Pero qué idiotas son los hombres I...»
Ya habrás visto, lector amigo, que no

he pretendido comentar el asunto jurídica
mente ; me faltan conocimientos y autori
dad para ello. Me he lirnitado a censurar a

esas artistas que cimentan su fama a fuerza
de escándalos, sin tener en cuenta que en

el ocaso de su carrera, sólo queda el nom

bre, que no superon conservar sin mácula,
sino salpicado de escándalo.
Y esta es, amigos míos, la otra «epidemia

cineniatográfica» que tiene mucho de burla

y de impudor.

Pdgina diecisiete
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KURSAAL y CATALUÑA

Sábado, día 30

UN HOMBRE DE HONOR
Gran comedía dramáfica, por

VIRGINIA cVALLI, LLOYD HUGHES

y MARC M. DERMOTT

Produccíón FIRST NATIONAL
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Fox Film
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superando sus propios éxí
tos mundiales de Amanecer,
El Precio de la Gloria y El
Séptimo Cielo, va a la ca.

beza de la iniustría, con los
cuatro FILMS TITANES
F 0 X siguientes, para la
próxima temporada

Fox Film

La Bailarina de Moscú
Grandioso y espectacular asunto ruso dirigiclo por Raoul Walsh e inter

pretado espléndidamente por Dolores del Río y Charles Farrell. Espanto
sa visión del campo de prisioneros llamado de la Muerte en Vicia. Boda
reales. La familia Imperial. Conspiraciones de los rojos. El monje Rasputin

El Angel de la calle
Nuevo poema lírico del director Borzage. En este hermoso film Janet
Gaynor y Charles Farrell ascienclen más allá de las alturas celestiaks de

«El Séptimo Cielo•

Cuatro hijos
Otro milagro de emoción producido por John Ford. Un film tan grande
como el corazón de la humanidad, creado por la «cenicienta de la panta

lla. Margarett Mann y los que f:guran sus híjos James Hall, Franeis

Bushmann, Jr. Charles Morton y George Meeker

Los amores de Carrnen
Film inspirado en la famosa novela de Merimée. Insuperable creación de

Dolores del Rio, la mujer que lleva en sus ojos rxegros todo el fuego del

sol de Andalucía, secundada por el símpático Victor McLeglen 1111111111111111111111111111111111111111
111111111111111111111111111111111111111I

>>>>>->»>>>>>->»>>»E<-<-.<-««<EEE< <<<<<-<-.~««<«<(<<(C4(4



EL CINR1E•1111~~~6,,mleatfflINML

La historia de
un duro

Días pasados fué pasada en prueba pri
vada la última película de S. A. Micón «La
historia do un duro».

La coquetona sala de pruebas de Madrid
Film se vió muy concurrida por una se
lecta, representación de los peritos de la
einematografía nacional y de la prensa pro
fesional.

Fué un día de alegría para todos, en

primera línea para S. A. Micón, «metteur»
de la citada película.

«La historia de un duro» significa un

gran paso en el difícil tray-ecto que tiene
que segur la c:nematografía hispana.
Podemos asegurar más aun : bajo la ge

nial dirección de Micón hemos logrado algo
definitivo.

Existen muy pocas películas que puedan
ser comparadas con la que acaba de reali
zar S. A. MiC4511. La más notable de todas
las conocidas hasta la fecha es la dirigida
por Bela Balazs para la Fox-Europa : «La
historia de un .billete de Banco».

Sin pecar de exagerados, nos aventura
mos « insistir que la película de Micón
aventaja netamente a la mencionada pelí
cula alemana por dos razones ; en lo que
se refiere a la dirección y al desarrollo del
asunto.

Nuestras más sinceras felicitaciones al
simpáVeo director español, que está llama
do a ocupar un puesto de honor en la ci
nematografía española.

FEBRER & BLAY
Pintura - Decoración
Indusiria de anuncio

CARTBLERAS LUMINOSAS CIR
CULANTES POR LA VIA PUBLICA.
CARROZAS ADORNADAS ARTIS
TICAMENTE. CARTELES DE 24
HOJAS EN PAPEL Y TELA. SI
LUETAS AL OLE0 SOBRE MADE
RA PARA VESTIBULOS. TELAS,
TAPICES Y CUADROS DE ANUN
CIO. MATERIAL DE RECLAMO
PARA PROVINCIAS. MODELOS
INEDITOS PARA CADA ASUNTO

Y CLIENTB

PIDAN fiRATIS BOCIITOS Y PRESUPUESTOS

Carrozas para Carnava.

Oficinas y Talleres:
PANAJEDE LA PAZ, 3 - TeL 4903

BARCELONA

NUICSTUO
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EL CIRCO. - Cuando Charlot baja por

la cuerda con la bicicleta y sale del Circo,
no pudiendo pararse, se cuela en una casa

que está, al parecer, al lado del Circo,
digo, al parecer, porque después, cuando
se marchan o trasladan éste, puede verse

bien distintamente que a un kilómetro o

más del Circo no hay ninguna casa. d Se la
tragó algún terremoto? - S. 11., Hospita
let de Llobregat.

BEAU GESTE. - En una fortaleza mue

rell 1.1110S 50 soldados por los disparos ára
bes, y cosa rara, no se ve ni una gota de
sangre por ninguna parte. El mismo sar

gento que los leventa a todos no lleva ni si
quiera una manchita. ¡ Qué limpios y pul
cros eran esos muertos ! - E. C. B., Pre
n4iá de Mar.

EL RESPLANDOR DEL INCENDIO.-Phi
llips Douglas, estando en el café, un men

digo le pide limosna-Phillir s, saca la cali
tera y le da un billete (I rumbosa limos
na 1); luego guarda la cartera en un bol
sillo del pantaión y una vampiresa se la
roba, pero en vez de extraerla del panta
lón, se la saca de la americana. d Cómo pu
do trasladarse la cartera por sí sola del pan
talón a la americana ? ¡Ecco jI problema 1 -

J. M. V., Cornellá de Llobregat.

EL REY DE REYES. - Después de haber
dado a Jesús crucificado la lanzada el sol
dado, no se ve la herida al Seilor, si la vis
ta no me engailó, como desearía habèrme
equivocado, pues realmente es la película

más grandiosa y magistral que he visto Y

AUTOMOVILES

RUGBY
¡El rey de las lomas!

4 y 6 cilindros
abiertos y cerrados

Motor CONTINENTAL, sello rojo
Novísimos modelos

Véalos, pruébelos y consulte precios

CAM IONETAS

BROCHWAY
NO IlAY MEJORES

Rápidos y resistentes
Pesetas, 10,000

CAM I ON ETAS

RUGBY
Una tonelada

Chassis muy resistente

Continental sello rojo
Pesetas 6.750

F. FARRÉ-Cories, 511-510

ha maravillado a todos los públicos. -J. M.
M., Valencia.

NAPOLEON. - En la escena de la batalla
de Tolón, se ven en la fotografla do su

puerto casas de reciente y moderna cons

trucción. - J. C., Villanueva y Geltrú.

EL DEBER. - En la escena que matan
al juez, éste lleva americana y en la si
guiente aparece sin ella. d Es que la debkt
al sastre y se la llevó éste o bien se la pu
so el director de la película para guardar
lo del frío P-C. G. G., Barcelona.

LUZ DEL DESIERTO. - El protagonista,
Francls Mac Donald, aparece atado a un

árbol en el desierto, chorreando sudor to
do el cuerpo. El painielo que lleva está

completamente mojado y lo tira al suelo
para hacer humo, encendiéndolo, y en se

guida arde o se inflanta. Es que sudaba
petróleo? - M. T. B., Arenys de Mar.

LA GRAN DUQUESA Y EL CAMARER0.-
Desarrollándose la acción de esta película
no comprendo cómo Florence Vidor, adelan
tándose al tiempo y a la moda aparece lle
vando el pelo a lo chico, 1 si entonces atm

no se usaba este peinado ! - J. M. V., Cor
nellá de Llobregat.
EL REY DE REYES. - Según la Historia

Sagrada, Jesús entró en Jerusalén montado
en un burro y el pueblo salió a recibirle
con palmas a las afueras, pero en vez de
esto aparece en esta incomparable película
que el pueblo se dirige al templo. - G. P.,
Sabadell.

ADAMEX'
Fajas para adelgazar de

caucholina
"MADAN1E X"
FabricacIón Dltentada-Marca registrada

Eatablecimientos "MADAME X"

Travesera Arenal, 2 junto Mayor
EIAIRCEL.ONIA

Paseo de Gracia, 127
1311-E3A0

Luchana,
SANI SIEEIASTIANI

Garibay, 22
IESKVIL-L-A

Francos, 2!
VAI-ENICIA

Paz, 3
viGc.

Victoria, 8 (Alameda)
Medias yVendas para las pler
nas. Aparatos belleza facial

Envlamos catálogo
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IRENE. — En una escena aparece Irene
con un europeo en una mesa en que hay
dos vasos de vino; se levanta el europeo y
ya 110 están los vasos, sin haberse visto a

nadie llevárselos. — A. B. G., Cádiz.

EL ASAI.TO AL EXPRESO. — Al meterse
Tom Mix en la guarida de los bandidos, lle
va camisa negra y al salir la lleva blanca
La robó a uno de los bandidos? — A. P

X., Palafrugell.

CASADO Y CON SUEGRA. — Harold

Lloyd se encuentra con una mona dentro el
cuerpo que le baila el «charlestón» en la

sangre; pero enferma su suegra o se indis

pone y al punto Harold Lloyd se pone sere

no y culda a su suegra como buen hijo.
Francamente, se me hace difícil creer en

la lógica de ese caso y me atengo a aquel
cantar:

Un borracho se murió
y dejó en el testamento
lo enterrasen en la viila

para chupar los sarmientos. — M. M.

N., Zaragoza.

LA ESCUADRA HUNDIDA. — El coman

dante Burnoff recibe una carta de su esposa
notificándole que le abandona (lo cual, en
tre líneas, quiere decir que se va con otro)
y Burnoff, despechado y furioso (I se com

prende I) rompe en millonésimos pedazos
el retrato de su esposa que tenía sobre una

mesa (y así haría con ella si la tuviese allí,
eh?); pero lo que ya no se comprende

que el mismo retrato aparezca entero sobni
la misma mesa, igual que antes, en la es

cena siguiente. — L. A. G., «Colonia Taxo
nera».

LA CIUDAD. — Hannoch y Cecilia van a

easarse saliendo de una tertulia de las mil

y una noches. Los casar>, y a casita ; pero...
el consabido «pero» de las películas)... d có
mo pudieron hacer la ceremonia legal, si»

presentar los papeles que son indispensa
bles en estos actos? Si alguien lo quiere
adivinar que no se vuelva turulato como

me he vuelto yo. — Vilassar de Dalt.

TRES HOMBRES MALOS. — Cuando «As

de espadas» se despide de sus compafieros
para hacer frente a los que les persiguen,
carga el fusil tres veces, sin haber dispara
do ningún tiro, y cuando cae herido tiene
la jaula del loro junto a sí. d Quién la llevo
allí? Quizá el loro mismo volando dentro de

ella. — X. Vilassar de Dalt.

LOS MISTERIOS DEL BARRIO CHINO. —

...queda el comandante encerrado en la ha
bitación y dan la llave del gas para hacerle
morir asfixiado, y por los resquicios de la

puerta empieza a salir humo... humo... No
sabia yo que el gas produjese humo y que
rastrease, más prefiero suponer que el Di

rector se estaría funiando unos deliciosos

«egipcios» y el humo quedó este:eotipad.,
en el celuloide. — E. R. H., Barcelona.

Peluquería de Señoras
ANT01•110 VILA
Masaje, Manicura, Depilación de las

cejas, Champú, Ondulación (Marcel y
permanente), Tintura Ilenné a 12 pe

setas aplicación
SANTO DOMINGO, 15, y SAN PE

DRO MARTIR, 50
Teléfono 2975 G. : : GRACIA

X.—Vilasar de Dalt. — Su atinada obser
vación coincide con el mismo propósito que
abr:gamos hace tiempo, pero ofrece la difi
cultad de que tal vez puede disgustar a al

gunos aficionados. No obstante, estamos
buscando una fórmula y estudiando el asun

to. Creemos que daremos con el quid. Gra

cias por su interés y un afectuoso saludo a

los buenos amigos de EL CINE en esa.

EL DOS DE MAYO. — Los franceses asal
tan el Parque de Artillería y al entrar den
tro quedan afuera nunterosos muertos y
heridos ; pero al salir los españoles que ca

pitularon, sólo se ven unos ocho o diez, en

tre heridos y muertos. d Dónde se escondie
ron los más que había? — A. V. LI., Reus.

PARIS EN CINCO DIXS. — Dolly se tira
al río vestida con elegancia, pero cuando
I tarry la extrae del agua lleva un traje de
baño. 1Se conoce que Dolly tenía el came

rino dentro del río !—J. M. V.. Cornellá de

Llobregat.

NO SON GAZAPOS

EL GAUCHO. A. L. G. — Granada.

REY DE REYES. — E. R. II., Barcelona.
— No le extraile. Los milagros se salen de

las leyes de la naturaleza y por eso son mi

lagros, tratándose de Jesucristo, que es

Dios y dueño de hacerlos, comprenderá que
al resucitar se rompiesen las cuerdas, las

piedras del sepulcro se apartaran, entrase
a donde estaban los apóstoles, a pesar de
estar las puertas cerradas, etc. .hora, bien,

que la herida aparezca en el lado izqulerdo
y otra en el derecho, como obra malvada
de los hombres, ya es otro cantar.

AMOR Y GUERRA. — R. M., Manresa.

SIN TITULO. — A. B. G., Cádiz.
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DEVUELVE AL CABELLO

SU COLOR PRIMITIVO

NO MANCHA
NO ENGRASA
NO PERJUDICA

CURA LA CASPA

•

V. VALLS, Bailén, 107, 1.0, 1.*--Barcelon8

•
•

EL SOL DE MEDIA NOCHE. — J. C. B.,
Ciuçladela.

d Y ESTO ES EL MATRIMONIO? — A. C.

B., San Ginés de Vilasar.
LA CABANA DEL TIO TOM. — J. C. B.,

Ciudadela.—Las tropas salieron para hacer
cumplhe una ley que se quebrantaba por los
mercaderes de esclavos, y si no derramaron

sangre fué porque aquellos obedecerían en

touces.
AMOR Y GUERRA. — R. M., Manresa.

Ilay obscuridades en que pueden distinguir
se los objetos, como también hay clarida
des que no permiten apreciar estos en con

creto, escapándose a la visión los perfiles o

líneas.
IRENE. — A. B. 11., Cádiz. — Se trata

de un gazapito que si llega a esta catego
ría es pequefio, pequefuto como un mos

quito; bueno para atestiguar que no hay
nada perfecto en el mundo.
A. y J. V. y J. R., Reus. — Se hará co

mo ustedes, muy razonablemente, piden.
EUGENIA GRANDET. — A. L. G., Gra

nada. — Amigo mío; las canas de los ne

gros también son blancas, si no se las ti
ñen como hacen los blancos.
LA MONTANA SAGRADA. — A. T.,

Arenys de Mar. — En un cambio de escena

que significa tiempo transcurrido, pudo
i:rnesto haberse peinado,
TITANIC. — J. M. V., Cornellá. — No

se extrafie usted. En la Rambla de las Flo

res hay en el portal de una tienda un mu

iieco que tal vez permanece allí impasible
al calor y al frío, a la Iluvia y al viento, lo
menos hace veinte años, y también por los

barries de Santa María un negrito que da
el nombre a la tienda que lo tiene expuesto,
desde hace también la mar de ailos.

NAPOLEON. — G. R., Barcelona. — La

casa productora de esta película es la «Fox»

y la distribuidora «Vilaseca y Ledesma».
No hay, pues, tal gazapo.

JUGUETE DE LAS MUJERES.—S. P. M.,
Barcelona. — No dude usted que aquellos
vaqueros del rancho se aprovecharon de la

necesidad de Dix y le dieron gato por lie

bre endosándole unos saldos o jamelgos, en

vez de buenos caballos, que no faltaban.

LA SANGRE MANDA. — R. C. G., Saba

dell. d Está seguro de ello?

El SEPTIMO CIELO. — A. M. S., Carta

gena. hay plantas y plantas que viven

aunque sea en una maceta.

BAIXANT DE LA FONT DEEL GAT. — .1

M. V., Cornellá de Llobregat. — SI, es ga

zapo, pero ha sido tan zarandeado que
hasta maldice de quien le dió vida!

EL REY DE REYES,—A. S., Lérida.—Las

expresiones de dolor agudo suelen ocurrir

antes de la agonía ; en esta, la vida ya ren

dida no tiene fuerza para manifestarlas ex

teriormente.
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La que todos leen

y todos pueden leer
NOVELAS ESCOGIDAS

Los mejores autores
La mejor presentación

TRES NOVELAS RECIENTEMENTE APARECIDAS

LAS NUEVE HIJAS DEL CORONEL
por D' Ablancourt y du Tartre

LAS .NUEVE
IJAttrI ELft ni,ÇCDPRONEL

ABLAISCOUST

N.1;ARRE

Es una historia sencilla y conmovedora
la del vivir de estas nueve mucbachas, to
das buenas, todas francas v dulces como
una luz.de aurora. Y.la boticlad de sus al
mas, puras, refleja en sus vidas; vidas
m msas y sosegadas, Ilenas del encanto de
la sencillez. Y así la felicidad s->nríe casi
siempre en las páginas de esta novela.
LAS 1\11.JEVE HIJAS DEL CORONEL es
una novela perfecta que ha de proporcio
nar horas deliciosas a sus lectores.

LA FELICIDAD DE ALICIA
por P. Gourdon

Novela de misterio, en la quc un crimen
que ha quedado impune es la clave de la
tenebrosa trama, cautiva en seguida el
ánimo de los le tores, que han de seguir
con creciente inte'ós el desarrollo del
asunto, qua reserva a cada página nuevas

sorpresas. Los sufridos v puros amores del
protagoni-ta de la narnción con la angeli
cal Alicia, están descritos con tal encanto
que vienen a ser como tudulce contrapeso
a las escenas rudas del tema de la obra.

DICHA IGNORADA
por M. Floran

DICHA
ÁGisN ADA

F.L01RAN44A`

En esta novela hallatán los lectores un

unto intere:•ante v nada común. Una
mujer, mimada por la felicida d, ansía una

falsa dicha que, cuaudo llega a poseerla, no
le proporciona más que torturas. Eutonces
comprende todo el va'or de su pasado
vivir, y vuelve a él, para hallar el reposo y

el bienestar

Fomos en 8° a 4 ptas. en rústica y a 5,50 pts. en tela

DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERÍAS
Pídase prospecto detallado al editor: EUGENIO SUBIRAN A, Puertaferrisa. 14. - Apertado, 203 - B RCELONA
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ffi Nuestro concurso Gazapos peliculeros
11. de loGoa bleo l• uufrntahlcla y Stavoltisak que he logr•40 a,ClUaatla ciaemategrafía, pare tampoce aadm ignora que a pesar de todo, en la conts.Cciónd• algunaa p•Ilealas auelen escaparse alguales defectillos, como aon las equivocacienes, de coatrasenttelo, faltiodad de época o lugar, desceides. titulos intempestivea faera d• sitio, mala redaectoa, etc., que cauaan tanto la indignación de los

iamantee del arte zileate, como la risa del
Tales equivocacionss o descuido• son ea su mayoria corregibles, y a fin de

ayallar coa naestros pequeños medies a loa cinensategraSstas. v al misaao tlempoque airva de notas shatrot•ulattento a nuestroa latuarm,
llar el prammieeto de ottliares de persona., in•agnrcale esta par queintermantisinaa secci6n, ee la cual podrán colaborat rodos nuestres lectores, con ladnica condicIón de quo sus notaa ha,t de aer fiel redajo de la verdad, r.-•estIdode la nsda almoluta buen• fe.

•

E
lCd ante cif.0, • n ir acampanada Co:, el Clar,Se c.erenienteneme lienade

que lnam'amea al pte, ea sobre abierto y tranquesat.e eo un aello de ci co centlotessin euyos requisttoa no estral publicada.
De la •eracsti•d dal eicrito ea•iado sisponde Snicantente el rtmitente, nob•ciéndonos, en caso •lguoo, solidarioa dt las notaa enviades y publicadas.Las notal remltidaa serfn publicadas por orden riguroao de recepción.

F3FtliEN11015Meniaalraeat se premiaran 1. . Cuatro majoraa 65zap05 recibtdos con_de so peaetaa el prientreo; so el tasio y cada mao, el tercero y Cliart0.
al tmporte de lm atInamos irá resuitide, bien por girt, postal u otra fertna nasta

emoveomote, a la threemaaste del manceraente promtado laaerta on el cupón.

«111morrk..1
er.a.............»....... .../~

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS-
kabiiasete en

1-)rovincia de calle núsn.
biso butrta remile bara es concurso, y de absosuta Conformidad cOn zas

bases bublicadas, es gazafto de U2 belícusa

que es como sigue
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Societe Genemie de Films

LA MAGNA TEMPORADA DE

GAUMONI
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Obras son amores * La supremacla demos

Irada en las úllimas pruebas privadas le

convencerá mas que lodo lo que podamos
decirle * Anole eslos Illulos de los NUEVE

maYorcs cilos del ailo•

El vuelo hacia la muerte
por Claire de Lorez y Georges Charlia

Sociéte des Cineromans

Cuidado con el teléfono
Por Carmen Boni

Pittaluúa Films

El correo de Napoleón
Por la condesa Rina de Liguoro

W. y F. Film Service

La gran batalla naval
Formidable reconstitución histórica

Société des Cineromans

El Juramento
Por Rene Navarre
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L. Gaumont

La princesa de opereta
Por Aime Simon-Girard

Société des Cineromans

La tragedia de Rusia
Paris International Films

13 e

Por Claudia Victrix

-Ah i
Por Leon Mathot y Louise Lagange

Pittaltula Films

El carnaval de Venecia
Por María Jacobini y Malcolm Todd
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